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,- . < V í , » _ » . i ^ 

SERVICIOS DE CORREOS 

LÍNEAS DEL NORTE DE ÁFRICA 

De Málagíi para MelUla y Ticeveisa, 

diario; de Algeciras para Gcuta y 

Ticcver5|, diario; de Algeciras para 

Tajigcr V viceversa, diario;:de Cádiz 

park Táiiger-Ceuu y viceversa, se-

máiiál; <St Cádi/. para Tánger y vice­

versa, semanal; de Cádiz pa^aiIi^iTai. 

che; iois días t, 5, 10, 15, 20 y Í>-de ' 

ca|3ames;de{jarache para Cádiz, los 

díî s 2, 6, 11, 16, 2! y 26 de cada mes. 

LINEAá D lí -CANARIAS 

• • • ' . y' 

Dé Cádiz, luiios i*»» jíprniHgos a las 15 

horas; de Bao eioná (servicio rápido, 

quincenal), el juevescáda' dbáííierfta-

nás;de Barcelona (servicio quincena! 

con escalas en los principales puer­

tos del Mediterráneo y Norte de Áfri­

ca), el miércoles cada dos semiinas. 

LINEAS DH |{ALkAí<Sr:> í 
• , . . - . • - ' * ' ' • - • ' . \ , . . . % 

Céírtunicacioiies directas^ i'¥í;utare% 

V' tapidas desde Barcelona, 'Títirn-;̂  

oOfUtj Valenciay Alicante para;t<)doá 

los puertos dé Baleares y viceversa-i' 

Serrieio niensúíil entre Marselía-Pal-f 

ma de MalloiTa-A%el y viceversfi.;) 

' ,r 'sE)ílVii^ii9s'COMI5R(:!^Í.Í:ÍK Í ; 

Linea regular semanal con'rfalWítíjj 

los jueves dé Barcelona p^ia lo)̂  

puertos españoles del Méditérráiwo; , 

Norte de Africa,e,spañolés,dél AtláiK • 

tico y Cantábrico hasta Hilbiioy v̂ĵ  

ccversaj-Lineás reS'ulaieseWtfe Bár| 

éelbna'Valencia, Bai'«¿eif)hii-Alicaií| _ 

' ié-C«f¿Hñ-y'Bañ,-éfofe31-ta3;télfeíi-Ca!i'5 • 

dia y viceversa en kis tres servicios. 

Líneas regulares de carácter semanal 

entre España, Inglaterra y vlüeversa 

f'aia mas dclaUe.s, dirigirse a ta& oficinas de la Compañía o de sus Cousi<4i!aiarir.-, en cualquiera de 
ios p««rtos de Kepafiu, Baleares, Norte de África, Canarias e Inglaterra. 



LA CAMPAÑA MARROQUÍ DE 1860.- O'Donncll cxpont el plan de la batalla át Tctuán, dcsdt la Aduaaa de Rio Martin. (De un dibujo contrniporáneo.) 

E L E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 
EPISODIOS PRINCIPALES DE UNA TRAGEDIA HISTÓRICA 

I 

E iSPUEiS tle la victoria francesa cíe I.sly lo (jue 
convenía a España era ayticlar a Axarnieco.s a 
sostenerse, roonstecerlo, salvarlo cíe la aosorción 
qne evitienlenieute le amenazaba. JuLizo tocio lo 
cont rar io , ciiinplienclo así piintiialniente su cos-

liiniDre tradicional ae ir contra sí misma. 
P a r a los cauuillos españoles, dneños 

?' 

españoles, dueños y a de Ja nación, llenos 
<ie amoiciones v a n a s , pero ayunos cíe conocimiento de Jos p ro -
bJenias nacionales. Ja campaña de Biitíeaiid, tan láciJmente vic­
toriosa, era iin excitante irresistible. 1 Jiasta tuvo sus conse­
cuencias l i terarias , auiujue débiles. P r imero el Maniial del oficial 
en Marruecos, de Calderón . Luego (el 58 ) el ile su par iente y 
j )rotegido-Cáuovas deJ Cast i l lo , Apuntes sobre la Historia de Ma­
rruecos, l ibro mediano, de aficionado pr incipiante , con sospe-
cnas de plagio, pero que , como el an­
ter ior , parece inspirado en el propósito 
de crear ambiente favorable para una 
acción militar al iSnr del Lstrecno. I n ­
tereses materiales no la aconsejaban. 
E l comercio l i ispano-marroquí casi no 
existía: estaba reducido a unas b o . o o o 
pesetas. Caso fenomenal de aislamiento 
económico de naciones geográlicaniente 
en contacto, pero que no era sino la 
repetición, en lo mater ia l , del apar ta - / 
miento espiri tual: la equivalencia oe I 
los libros de Calt lerón y de Cánovas . j 

JMas para O D o n n e l l una guerra \ 
en Áfr ica , popular , bien empapada de 
nacionalismo y de crist ianismo, b r in - ' 
daba perspectivas financieras m u y su- ' 
periores a las del glorioso V i c á l v a r o , 
(segiin en el anter ior art ículo y a di je) , 
aunque tan sustancioso nab ía s ido. 

España no estaba preparada diplo­
mática ni mil i tarmente. E r a necesaria 
l a preparación diplomática para saber Don Leopoldo de O'Donnell 

SI tendríamos las manos l ibres, porque no teniéndolas ¿para qué las 
íbamos a emplear?¿Y para quien, no siendo para nosotros? Nac ión 
lude Hendiente en apariencia , en realidad subordinada , obedeciendo 
siempre a una de las dos grandes potencias Occidenta les , necesi­
taba guías muy astutos y m u y conocedores de su situación inter­
nacional para conducirse provecbosamente. Y no los tenía ni los 
nabía tenido nunca. Recordemos que en el momento más favo­
rable de su independencia absoluta , cuando Francia le era in te­
r ior en poder y la C r a n Bre taña era aún tan pequeña que casi 
no existía, y cuando los bereberes del N o r t e de África espera­
ban nuestro auxi l io , para defenderse del turco que por O r i e n t e 
los amenazaba, Cisneros l ibremente y torpísimainente a r re ­
metió contra ellos, obligándolos a ecliarse en brazos de aqué l . 
V amos a ver a O Donne l l nacer lo mismo," aliora que en vez 

del turco el invasor de Berber ía era 
el francés, confirmando una vez más la 
amarga l ey enunciada al principio y 
que me i^ermito repetir diciendo que.Es-
paña lleva siempre su política al revés. 

¡ S I al menos liubiéramos tenido 
ejército y marina poderosos: Pe ro esto 
nabr ía sitio romper con otra caracterís­
tica tradición nuestra: la de improvisa­
dores empedernidos. J a m á s liemos pre­
parado metódicamente empresa alguna. 
Y a sabemos que el descubrimiento de 
Amér ica y la fundación del imperio 
colonial !io fueron resultado de un plan 
polí t ico, sino aventuras irreflexivamen­
te acometidas. ¿Cómo nabía de condu­
cirse lie otro modo O D o n n e l l en 
África? ¿V¿iie superioridad tenía él so­
bre sil nación que le permitiese sobre­
ponerse al temperamento de ésta? N o . 
O ' D o n n e l l , personaje castizo tenía 
que obrar según lo disponía el tempe­
ramento de la casta. 
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I I 
Uuos clesiuanes de los a n y e n n o s le sirvieron ae pretexto para 

pedir al 5iiltáii de AVarruecos indeiiniizacióu en dinero y el en-
sanclie de los campos de Me l i l l a y C e u t a . M^oríase el iSiiltán 
por aquellos días de viejo (tenía 81 años) y aDriimado por el 
pesar de adver t i r la triste situación de su Impea-io. P id ió alguna 
tregua el M.aj3en, alegando el estado del Cl ier i l , y nególa 
O Donne l l , amenazando con tomarse él lo que pedía si inme­
diatamente 110 se lo daoan . Ca lderón CoUantes, luiiustro de 
Estado (otro Ca lde rón , no el tío de Cánovas) envió una circular 
a las potencias anunciando la intervención militar española. T o ­
das las Cancillerías contestaron con enrogimicutos de nombres 
corteses o amistosos, menos la inglesa, la que por mediación de 
Bucl ianan , su representante en MLadrid, pidió declaración es­
crita de que no ocuparíamos la ciudad de Tánger sino liasta el 
momento de ratificarse la paz. La proliioición de apoderarnos 
de Tánger era una manera de l lamar al gobierno español a la 
real idad, mostrándole su impotencia. L a lortiina le deparó in­
mediatamente una puerta para entrar sm liiimillación en el cami­
no de la paz: M o n a m c d el J e t l b le comunicaba, en nombre del 
GoDierno marroquí , que este se liallaba dispuesto a dar las sa­
tisfacciones pedidas, y que consentít» en el ensanclie de la plaza 
de Ceu ta . 

^•,Que más podía querer O DoiineH.' 
O Donne l l quería la guerra , su guerra , con miiclia gloria, 

miiclios liimnos, muclias natallas, más lamosas que la de Lucl iana 
que tanto bril lo daba a Espar tero (finalmente vencido en M a ­
drid y arr inconado en Logroño , pero siempre encaramado en 
aquel pedestal bélico) y basta con algún Sebastopol , como en 
la reciente campaña de Cr imea . Y arrogantemente respondió al 
musulmán remitiendo a las armas la solución de aquel ple i to . D e 
un pleito que él misino, recliazaudo las satisfacciones ofrecidas, 
creaba. 

I I I 
Urgía empezar la camijaña antes de que pasara la estación 

adecuada: el invierno. 01 no se aprovecliaba este liabría que es­
perar al año siguiente. P o r q u e y a se sabía: en África, t ierra 
tór r ida , la época favorable para un ejército europeo, era el in­
v ierno . Léase el prólogo del Diario de un testigo, de A.larcón, y 
se tendrá idea de la Geografía africana que sabían los intelectua­
les de la época. L a verdad era precisamente lo contrario de lo 
que se pensaba. La buena estación para operar en el N o r t e de 
África es el ve rano , sin lluvias, sin ventiscas ni temporales, y 
con temperaturas (en los alrededores del Estreclio) liarto más 
benignas que las de Cast i l la . 

Soldados viejos no l iabía, o m u y pocos. H a b í a que emplear 
los quintos del año corr iente . Y se les dio un fusil uuevo para 
que aprendieran a manejar lo . E r a r a y a d o , con bala cónica (que 
se llamó t a l a española) calibre 1 4 , 4 y alza de 100 en l o o me­
tros Kasta 0 0 0 . C o n armamento tan superior a la espingarda la 
derrota del pobre moro estaba descontada. ¡Como si en la gue­
r ra no fuera el nombre el arma principal! JMluclio puede contr i­
buir a la victoria artefactos mortíferos perfectos, pero si débiles 
son liomures sin arifias no suelen valer más armas sin l iombres. 
Y armas sin liombres son las que se dan a soldados que no las 
saben manejar . As í el Derdan (bijo del jM.inie, nieto del Tl iou-
venem y bisnieto del Delav igne , primero de los fusiles rayados) 
l iabría resultado la caraDina de Ambros io , de nabe r tenido que 
liaLérselas los pobres bisónos que le recibieron con un ejército 
verdadero y armado de modo menos primitivo que el marroquí . 
P e r o a pesar de la enorme desproporción del a rmamento , 110 fué 
posible llegar, en meses, a un cboque táctico decisivo, quedán­
dole al enemigo resuello para volver al a taque al día siguiente 
de cada batal la . Cier to que la caballería española era iioca y que 
fué mal empleada, y que lo mismo sucedió con la art i l lería. Los 
servicios de sanidad y aprovisionamiento funcionaron muy mal . 

P o r o quizás lo más grave de todo fué la elección del teatro 
de operaciones. M e t e r al ejército en el callejón entre el mar y 
la sierra de A n y e r a sólo podría ocurríisele a estrategas princi­
piantes , desconocedores del terreno y de sti liistoria mili tar . Y a 
en artículos de la primera parte de esta serie conté como los por­
tugueses operaban contra Te tuán y su vega part iendo del R i n ­
cón, donde desembarcaban la peonada, salida de Ceu ta al ama­
necer . L a caballería caminaba a lo largo de la costa a buen 
trote Y al amanecer peones y jinetes avanzaban sobre la ciu­
dad o sobre los aduares de Bent M a d a n . P e r o rarísima vez la 
fuerza de estas algaras pasaba de 4°° nombres , entre caballería 

e infantería. Y no gozaban de superioridad de armamento: lanza 
contra lanza; ballesta contra ballesta. Cuando desembarcó el in ­
fante D . Enr ique al trente de una liiieste verdaderamente nu­
merosa, pues mandaba b . 0 0 0 l iombres, 48 ñoras le bustaron para 
recorrer el t rayecto Ceii ta-Teti ián y aiíoderarse de esta ciudad, 
sm dejar un solo l iombte en el camino, aunque esta vez si que 
siguió el callejón diclio, donde luego metió O Donne l l el s u y o . 
P e r o O Donne l l tardó meses en andar lo , y se dejó en él miles 
de nombres . 

L a campaña no era menos desatinada en su objeto que en su 
ejecución. ¿ Q u e se proponía el Estado M.ayor español? E n bue­
na estrategia sn plan debía consistir en la destrucción del ejército 
enemigo. P e r o ¡si no liabía ejército enemigo! Tenía ante sí cam­
pesinos armados; tantos combatientes como nabitantes varones 
capaces de empuñar las armas . ¿Cómo destruir aquello? Solo i)Or 
la acción polít ica. P e r o la acción militar liabía empezado por 
destruir toda acción polít ica. P o r tanto : ninguna acción eficaz. 

O Donnel l y compañía no pensaban tan hondo . Pa ra ellos 
el objetivo estratégico era Te tuán . M^anera, en verdad, primit i­
va y tosca de entender el ar le de la guerra , mejor diclio, manera 
cierta de no entenderlo. Pe ro así lo entendían ellos. Además , 
¿no sería aquel el Sebastopol deseado, con su torre de Malal tof , 
sus asaltos neroicos, productores fecundos de lieroes nacionales? 
A Te tuán , por tan to . Pe ro el camino de Te tuán no par te de 
Ceuta sino de río M a r t i l . Desembocada en la p l aya una divi­
sión, Te tuán estaba tomada fácilmente. P e r o se l iablaba de for­
midables baterías en aquel a rena l . U n desembarco es empresa 
arriesgada. N o . L o mejor sería ir despacito part iendo de C e u t a . 
Y la escuadra, por primera vez dueña del mar (el enemigo no 
tenía ni una laiu-na) no supo utilizar aquel inesperado y novísi­
mo dominio. 

E n realidad todo aquello era ruido y nada más. N o liabiendo 
ejército enemigo que destruir , 111 putliciulo conquistar las ciuda­
des vecinas al E^treclio, es decir, l e t u á n y Tánger , la camiiaña 
debía de ser estéril forzosamente. P a r a vencer a M a r r u e c o s , y 
liuiuillar lie veras al Su l t án , liubiera liabido que iiiarcliar de 
Tánger sobre X ez o mejor, desembarcar en La racbe , para ir a 
Fez. P e r o allí está Alcázar C^uebir, nombre de mal agüero, 

Y para que todo saliera mal negóse T-etiián a liacer deScbas -
topol . Acampado ante él estaban los vencedores sin saber como 
comenzar el terrible asedio, cuando una comisión de vecinos se 
presentó a pedir a O Donne l l que entrara cuanto antes, para 
evitar qiie se le anticipar.an las bordas montañesas que y a se 
acercaban, y que seguramente saquearían todas las casas en que 
liubiera algo que robar . 

— E n qué piensas general , le d i jeron. A q u í están las l laves. 
V e n cuanto antes y salva a T e t u á n . 

H e aquí como el conquistador valeroso se trocó en salvador 
l iumani tar io , y la razón de que no pudiesen tronar en defensa 
de la ciudad hadriya los venerables cañones tomados a D . S e ­
bastián en Alcázar Q u i b i r , en i S ^ B , que valerosamente se dis-
i')oníaii a defenderla, 

I V 
Resu l tado : 
P a r a España puras pérdidas. El la liiimildemer'te pagó en 

sangre y en dinero; pero persuadida por Alarcó i i , Ni iñez de 
A r c e y N a v a r r o Rodr igo , cantores asalariados de sus glorias, 
todavía quedó contenta del negocio y muy agradecida. Cení ello 
quedó también preparada para otros engaños parecidos. 

P a r a O D o n n e l l y Compañía pura ganancia; miiclio m a y o r 
que la de V i c á l v a r o : dos ascensos a Capi tán General (el propio 
O ' D o n n e l l y S a n M i giiel; a este liabía que contentar le por 
ser el general progresista número a, competidor de Espa r t e ro ) ; 
un ducado, el de T e t u á n ( también para O ' D o n n e l l ) uvL coiulaao 
y tres marquesados, todos con la Grandeza tie España ; nueve 
Tenientes Genera les , 11 Mar i sca les de Campo y 27 brigadieres. 

Escocerán estas verdades de nuestra His to r ia mili tar africa­
na ; amargarán; suscitarán críticas vehementes . Ant ic ipóme a 
responder a los escocidos, a los amargados, a los críticos liostiles, 
que sólo la verdad es fecunda y salvadora, y que si a tiempo la 
l iubiéramos conocido y tomado por guía, nos nubiéramos al io-
r r ado el-Expediente Picasso, lo que no liabría sido poco a l i o n a r . 

L o que l iay que liacer con la guerra l lamada de África es 
aprovecnar la lección técnica y olvidar la l eyenda , con A l a r c ó n 
y todo. 

Gonzalo de R E P A R A Z 
M a d r i d , j u m o i q 3 3 . 
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LOS ESTUDIOS BOTÁNICOS E N LA Z O N A ESPAÑOLA 

Plantas medicinales e industriales del Marruecos Español 

III 

C. DIVARICATUM SCH. 

Vegeta, en la parte de Melilla, en los bordes de los caminos. 
Tizi-Assa (Sennen). Vidal lo cita en Dar Rifíien y Negro. Nosotros 
lo hemos visto aunque escaso dentro del Hospi ta l mil i tar de Te-
tuán, en Akarra t , Dar Acoba, Megaret , Laucien , Zinat , etc., etc. 
Según Pont , se encuentra en los sitios incultos de la Zona, lle­
gando has ta los lOOO met., como en Targuist . Es tas especies se 
conocen con los nombres de achicoria, siendo sus usos conocidos. 

DiOTIS MARÍTIMA COSS. 

Es ta p lan ta frecuente en los arenales marinos de España, se 
encuentra en Dar Eifflen según Vidal ; en Tánger y Rincón ("Pau); 
Larache y Rincón (Font) . En Hindum (Sennen). Nosotros ía 
hal lamos abundan te en Rincón, muy cerca del mar. Se la l lama 
algodonosa, y la hemos visto en a lguna droguería hebreft de la 
Zona. Se utiliza como té. 

ECHINOPS SPINOSUS L . 

P a u cita esta p lan ta en Laucien e inmediaciones de Melilla. 
Según Caballero, es bas tan te frecuente en el Barranco del Nano 
y cerro de la Segunda caseta (Melilla) y en la Guedira. Sennen 
en Tizi-Azza, Annua l , Nekor, Beni Sicar, Tafersit, Basbel, Sidí 
Guariach. Pont la encontró en el valle del Guis , cerca de Tar­
guist , en la vega del Suani , j u n t o a la playa, así como en el Ras 
ü a r g a a 1.800 met. de al tura, en Zarkat , 1.200 o bien al nivel del 
mar como en Axdir . El Sr. San ta Cruz lo estudió en Melilla. 

Las vir tudes terapéut icas de esta p lanta han sido es tudiadas 
por los Drs. Desunde y Ernest , en un trabajo que apareció en la 
•iPresse medícale», con motivo de haber publicado Mr. Eodi l lón 
una tesis doctoral de la P . de Parraac ia de Nancy; los autores di­
cen que la p lanta l lamada teskra, es mucho más activa que los 
productos clásicos empleados has ta el día, puesto que la p lanta 
t iene un glucósido y un alcaloide muy activo, que favorecen en 
alto grado la contracción de los músculos lisos, de aquí que en los 
pueblos del África del N. se emplee como abortiva, aparte de que 
en las hemorroides su acción sea más activa que la del hidrast is . 
Según Rodil lón es un buen sucedáneo del castaño de Indias , ha-
mamelis e hidrast is , en cuyo caso las vir tudes terapéuticas de la 
especie ci tada son de gran interés. 

HlBKACIÜJt PtLO.SElLA L. 

Le hemos recolectado entre las piedras de los bosques de ce­
dros, entre Azid de K e t a m a e Imas inen y en el Gurugú . Goza de 
propiedades as t r ingentes y amargas , y ha sido empleada en las 
diarreas crónicas y hemorragias pas ivas . 

IXULA VISCO.SA AlT. 

Esta planta, l lamada en España olivarda, albahaca, matamos­
cas y matapnlgas, abunda en el Protectorado, recordando haberla 
visto en las localidades s iguientes: Axdir , Aroila, Auamara . Aka-
n-iit, Ait-Tiebf, Ankob, Anasflr, Eiut , Bah Taza, Knh Tizi, Bu-
halliil, Beiii Salah, Busenlal , Benkuri-ik, Bensada, Bentieb, Ceuta, 
Castillejos, Cebadilla, Dárdara , Dai' Acoba, Dra-el-Asef, Fon-
dak, Pondali l lo, Garbia, Hacho , Hnd de Ruadi , Hayera , J e -
mis de Bufrac, J . de Tensaman, Malalien, Meseta de Teser, Miu-
res, Melilla, Meserach, Mar chica, iNIelja, Rincón, Sansa, Segan-
gan, San J u a n de las Minas, Tamuda , Teffer, Te l a t a de Eslef, 
Tenin de Hadifa, Tazarut , Tasaguin, T¡z!-Aza, Setolazar, Seb de 
Beni Gorfñt, Uizan, Uad Lau, Uadrns, Xeru tn , Targuis t , Yagmad , 
Yarguis t , bifurcación a Bab Taza, Dru el Asef, etc., Zoco Arbaa, 
Casa Aspil lerada, P u e n t e In ternac ional , Dar Quebdani , Einsoren. 

Vicioso la encontró en Beni Buifrur y Gurugú . Caballero en 
Meserach. Candel Vila en Chafarinas. 

Esta planta se uti l iza como astr ingente , para la curación de 
úlceras. En la medicina árabe se emplea con un fin análogo o sea 
para curar heridas, así como la hoja fresca machacada para cata­
p lasmas a t í tulo de secante. Los árabes Uarnan a esta planta che-
reguil, y la util izan para atraer a las moscas, basándose en la vis­
cosidad de la misma, aplicación que coincide con los nombres que 
esta especie t iene en la Penínsu la , aun cuando en ella no tenemos 
noticia de que se aplique en tal concepto. 

Í N U L A GRAVEOLENS D B S F . 

L i olivardilla, la hemos encontrado en Malal ien. C. Vicioso 
en Melilla y Nador. Goza de propiedades sudoríficas y carmina­
t ivas. 

L A C T U C A VIRO.SA L , 

La lechuga virosa o silvestre, cuyo zumo de la corteza del tallo 
es narcótico, está ci tada en Tetuán por Pau , 

M A T K I C H A R I A CHAMONILLA L . 

Citada en Beni Hozmar por Vidal y en Beni Hassan; es la 
manzaniila común o de Aragón, cuyos usos son análogos a los del 
An themis nobilis. 

PlCXOJIOX AcAIiNA C A S S . 

Es frecuente en el Rif; sus raíces se emplean como odontál-
gicas y estomáquicas. 

PlCRIDIUM VÜLGARE D B « F 

L e hemos visto en Sansa, Tamuda y de Mera a Gorgues: se 
utiliza como legumbre. 

ONOPORDON A C A N T H I U M L . 

Se encuentra en Tetuan e Imasinen. Cazin preconiza las ho­
j a s de este cardo g igante y su jugo contra las úlceras chancrosas 
de la cara. 

P U L I C A R I A DYSENTÉRICA G A R T . 

La encontramos en la Hípica, sitio próximo a Tetuán. Se la 
l lama hierba del gato o ctmilago y se usó contra la disentería. 

R H A G A D I O L U S STELLATUS D . C . 

Se la considera como apei'itivo. L a conocemos de Tetuán. 

S E N E C I O VULGARIS L . 

El zuzón o yerba cana, se le encuent ra repart ido en la Zona 
aunque no abundante . Le hemos visto en Akar ra t , Beni Salah, 
Busenlal , Buhal la l , Castillejos, Dar Xau l , Hacho, Hayera , L ixus , 
Rincón, Res t inga , L a Condesa, Tezenin, Uad Lnu, Seb de Beni 
Gorfet, Yarguis t , Yagmad , etc. Vidal la cita de Dra el Asef don­
de también la hemos visto 

SoLIDAGO VIRGA-AUREA L. 

Pon t la encontró en los abetales de Gomara . So la l lama yer­
ba de los indios, vara de oro o de S. José; goza de propiedades vul­
nerarias, diuréticas y sudoríficas. 

SCOLYJIUS HlSPANICUS L. 

P a u lo cita en Nador y Zeluan Caballero en Larache y en 
los cultivos semiabandonados de cerca del Muluya . Sennen en 
Nador, H idum, Mulay Rechid . Con frecuencia se mezcla con el 
S. macidaíus, como en los alrrededores de Melilla (Caballero). Ti­
zi Aza, Nador (Sennen i, habiéndole visto por Malalien, J emis de 
Anyera , Aule t , J emis de Sahel , Dar X a u i Rincón, Larache , Fon-
dak, Xiguana , Tazerniak, Tezenin, Uad Lnu, Tela ta de Resana, 
etc. Caballero lo cita de L ixus y P a u de Nador y Zeluán. Se 
conoce la p lanta con el nombre de cardillos; la raíz es diurét ica y 
los nervios de las hojas se comen como verdura. 

SlLVliUM MARIANU.M G A I Í T 

El cardo de María abunda en las inmediaciones de Te tuán y 
en sitios muy diferentes recordando los siguientes: Alcázar, Aka­
rrat, Arcila, Benzú, de Badu a Tainsa, Castillejos, Dar Acoba, El 
Mesin, Busenlal, Fondnk, Larache, Acebuchales Laucien , L ixus , 
Malalien, Mogote, excamparaento Mola, La Rest inga , Río Martin 
Rincón, Sania Sul tán , Sansa, Tánger, Tezenin, Tazarut , Te la ta de 
Rexana , T. Ke tama , Zoco Arbaa, Zinat , etc. Ejemplares bien dis­
tantes de los sitios habi tados encontramos en el i t inerario del 
Zaio a Cabo de A g u a y cerca de los arenales próximos al poblado. 
Sennen en H i d u m . 

El insigne farmacéutico francés Perrot , dice que la p lan ta 
es muy abundan te en la zona francesa, aun cuando desgraciada­
mente no es objeto de comercio impor tan te , pero que si fuese pe­
dida, podría suminis t ra rse en oanticades considerables: este co­
mentar io puede aplicarse a nues t ra Zona. Reut te r , hab lando de 
esta p lanta dice que aun cuando sus semillas no son oficinales, 
son empleadas en la medicina popular como descongest ionantes 
contra las hemorroides y la ictericia. El cardo de Maiña, se consi­
dera como sudorífico, hemosté-tioo, ant ipleurí t ico y se le uti l iza 
sobre todo en las afecciones del h ígado. Los receptáculos carno­
sos, ramas t iernas y hojas sin espinas se emplean como a l iment i ­
cias. 

T A N A C E T I ' M ANNUujr L. 

Esta p lan ta ci tada ya por Marcelino Mart ínez en Río Martini 
la hemos visto en lá Hipica, puente de Mehanes y eri abundanc ia 
relat iva cerca del puen te nuevo. En España se la conoce con el 
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nombre de tomillo real, estando dotada de un olor especial, no in­
dicándose en las obras de botánica aplicación alguna de esta plan­
ta. Según comunicación verbal de una mora que en Tetuán era 
portadora de grandes cantidades de la misma, se emplea para 
auyentar las chinches colocándola debajo de la cama. Desconoce­
mos la composición química de esta planta así como el fundamen­
to para que se use como insecticida entre los musulmanes. 

AMBROSIASEAS 

XANTHIM STRUMARIUM L . 

Llega a ser abundante en las inmediaciones de Tetuán, don­
de aparece mezclada con el estramonio. Recibe el nombre de lani-
parones y se le considera con propiedades análogas a las de la 
bardana. Ha servido para adulterar el beleño. Vista en Axdir, 
Sansa Malalien, etc. 

XANTIHUM spiNOsr.M L. 

El cocimiento de las raíces de esta planta, como el de la otra 
especie, se ha empleado contra la sarna. Tirgofatsn (Sennen). Vis-

Anthocercis pictt L. 

ta en Nador, J. de Tensaman, Tizi Aza, Axdir, Targuist, Mar 
Chica. 

CAMPANULÁCEAS 

CAMPÁNULA RAPUNCULUS L . 

Vive en los alrededores de Melilla (Caballero). Muley Re-
chid (Sennen). Vidal la cita de Negro, Menisla, Rifflen y Xauen. 
Nosotros la vimos por Tetuán, T. de Roxana, Tezenin de Yamani, 
Melja, Ankod, Bab Tizi, Seb de Beni Gorfet, Malalien, etc. El ra-
póntico se usó como vulnerario y astringente y su raíz es comes­
tible. .. 

ERICÁCEAS 

CALLUNA VULGARIS SAL. 

El bi-ezo común, se encuentra, aunque escaso, en los bosques 
de Rincón y Yarguist, asi como de esta localidad a Beni Sahih, 
en Benkarrich, etc. Vidal lo cita de Negro, Dar Riffien, Teffer y 
Castillejos. Se le considera como antirreuinatico, astringente, de­
purativo de la sangre y especifico de los cálculos biliares. Se ha 
empleado como curtiente. Caballero en la carretera de Arcila. 

ARBUTUS UNEDO L . 

El madrorio, es abundantísimo en diversas regiones del Pro­
tectorado donde le hemos visto, como por ejemplo de Beni Sala 
a Yarguist, por Cabo Negro, Melja, Bab-Tizi, de Puente Fomen­
to a Bab-Taza, de Zinat a Hayera, desde Ankob hacia Kanka-
ben, etc. etc. Vidal lo cita en Yebel Alba, Xauen y Dar Riffien; 
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Rivera en Beni Ider; Vicioso en el Gurugvi; Caballero en Telata 
de Raxana; Sennen en Barbel. 

La» hojas son muy astringentes por su riqueza en tanino, 
habiéndose empleado en Oriente para el curtido de pieles. Las 
raíces se vendieron por ratania y se emplearon en la blenoragia 
por Venot. Los frutos, que pasan por ser indigestos, se emplean 
como antidearréicos y en época de Tournefor se usaron para la 
obtención de alcohol, habiéndose obtenido en la costa occidental 
del Adriático, un aguardiente muy agradable por los naturales 
de aquellas regiones. Los hebreos del Protectorado lo utilizan 
para obtener un aguardiente muy apreciado. 

PLÜMBAGINACBAS ' 

PLUMBAOO BUROPABA L . 

La velesa, la hemos visto aunque muy escasa en el cemente­
rio moro de Tetuán, en Xauen, Setolazar y otros puntos. Vicioso 
la cita en Beni Sicar. Sennen en el J-iarrio del Real, hacia Sidi 
Guariac. Se empleó como calmante del dolor de muelas; la raíz es 
cáustica, emética y antipsórica, teniendo propiedades vesicantes 
al exterior. 

PRIMULÁCEAS 

SAJIOLUS VALERAXDI L 

Caballero la cita en Río de Oro y Telata de Rexana. Tigor-
faten (Sennen). Vidal en Castillejos, Xauen y Tiguisas. Esta 
planta que busca los sitios húmedos suele verse en las inmedia­
ciones de Tetuán, así como en Suijien, llamará, Xauen, cerca de 
Cabo Negro, etc. pero donde se encuentra más abundante es en 
los arenales marinos de Rio Martín. Se la llama pamplina de agua 
y se la conceden propiedades aperitivas y vulnerarias. 

ANAGALLIS ARVESSIS L . 

Frecuente en muchos sitios de la zona; se la considera como 
báquica. 

CORIS MONÍSPELIENSIS L . 

Pau citó esta especie en el Dersa; nosotros la hemos encon­
trado con posterioridad, aunque es poco frecuente; Señen por 
Tízi-Assa, se la conoce con el nombre de yerba pincel, y se usó 
contra las úlceras y como antísifilítica. 

•, ' O L E A BUROPAEA L . 

El olivo silvestre o acebnche es frecuente en diversos puntos 
de la zona, Acebuchales, Uad Lau, Xeruta, Bab-Tazza, Taatof, 

b de Beni Gorfet. Las hojas se han empleado como Akarrat, Seb 
vermífugas, las flores son antidiarricas y )a corteza febrífuga. 

F R A X I N U S ANGUSTIFOHA V A H L . 

Raros ejemplares de este árbol hornos visto en las inmedia­
ciones de Tetuán, así como en Yarguist, poblados de Busenlal y 
Suijien, cerca de Megaret, camino de Telata de ]5oni Ider y T. de 
Raxana, etc. I^ont-lo cita de Negro a Beni Aros. Las semillas se 
emplearon como diuréticas, las hojas como antidiarróicas y la 
corteza contra las ñebres, hemorragias, escorbuto y sífilis, al 
leño se le atribuye la propiedad de alejar las culebras y las víbo­
ras. Los frutos son empleados por los moros como condimento y 
la infusión a título de tónica y afrodisiaca; suelen verse con fre­
cuencia en las droguerías moras de Tetuán. 

ASCLEPIADACEAS ,.• ' 

GOMPHOCARPUSPRITTICOSUSR.BR. 

Esta curiosa planta provista de látex y de pelos textiles, la 
hemos visto, hacia el puente de Mohanes y Sania Sultán, en el 
Biut y algo más abundante en ciertos sitios de los arenales ma­
rinos de Río Martín. Vidal la cita en Dar Rifflen, Menisla y 
Uad Lau. • • , , , , 

APOCINACEAS 
NERIUJI OLEANDEK L 

La adelfa baladre o laurel rosa, es frecuentísima en el Protec­
torado en los sitios húmedos, llegando en algunos casos a encon­
trarse reunidos muchos ejemplares de gran tamaiio, formando 
bosquecillos provistos de sus bonitas flores rosadas. 

Adelfa hemos visto en Axdir, Akarrat, Ait-Tief, Benkarrit, 
Buhallal, El Mesin, .1. de Tensaman, Tasograt, Tasogunt, Zoco 
Arbaa, Regala, Barrada, Taza, Dar Acobn, Midar. MeXerach, Ne-
kor, Puente Fomento, Samsa, Targuist, Taatof, Tazarut, Telata 
de Rexana, Uudrás, Xauen, Xeruta, Zinat, Yarguist, llegando 
hasta el Muluya en la zona francesa. Abundantisima la hemos 
visto desde iíegaia al Fondak, en las márgenes de los ríos y 
grandes ejemplares en el pintoresco arroyo que va al poblado de 
Busenlal, en Hayera, etc., en la posición Taza, bifurcación a Bab-
Taza, arenales de Cabo Negro, Dar Xaui, Xiguona, Aulet. Adel­
fas milenarias de tallos volurninosos, formados indudablemente 
por la reunión de varios y cubiertos de yedra, hemos tenido oca­
sión de ver más allá de Benkarrik, en el primer poblado de Bu­
hallal. 

La adelfa se emplea en infusión al dos o cinco por ciento; es 
diurética, estando a su vez considerada como un medicamento 



oardiotónioo, sucedáneo de la digital con la ventaja de que su 
acción es más rápida y duradera; al exterior se usa como estor­
nuta tor io , odontálgico e insecticida; refiriéndose a Marruecos 
dice Mr. Gatefoss que las hojas frescas se emplean para activar 
la supuración do los tumores indurado?; las hojas, machacadas y 
mezcladag con miel, contra la sarna; jior último las fumigaciones 
de toda la planta , se util izan contra las hemorroides y enferme­
dades de la nariz. A pesar de estas aplicaciones tan variadas no 
se exporta, si bien la hemos encontrado en las droguerías moras 
de Tetuán y Alcázar. Debe manejarse con prudencia, por ser 
planta tóxica como lo demuest ran las intoxicaciones por comer 
carne que había estado ensar tada previamente, en madera de 
adelfa, tener flores en las habitaciones (Libant ins j o beber vino 
que contenía zumo de las hojas (Morganni). 

Como dato curioso citaremos ol hecho de haber encontrado 
en unión del Dr. Fon t y Quer, ejemplai-es parásitos de la adelfa 
ea el Visciiiu cricciatiim en sitio próximo a Targuis t , en uno de los 
barrancos de la pista entre esta localidad y Villa Alhucemas . 

VlNBA BIFOR.MLS POCVR. ' • , 

Es muy abundan te en las inmediaciones de Tetuán, asi como 
en Xoruta , Alcázar, Laracho, Aroila, Tamuda , Quitzan, Busenlal , 
Negro, etc.; abunda en Samsa. Escasa y sin flor, la vimos en los 
peñascales próximos a la Torreta de Afusan, en las cumbres de 
Gorguea. Vidal , la cita en Xauen , Dar Eiffien y Beni Hasan . L a 
planta se considera como un ant i lacteo popular, aunque dudoso 
y la infusión se aconseja a los dispépsioos. 

G E N C I ANACE AS 

E R V T H R E A CEXTAruiu.M P E R S . 

Es planta muy frecuente en las inmediaciones de Tetuán; 
oxiste en Anasar , Bab-Taza, Busenla l , Gurugú, Laucién , Moe;ote, 
Quitzan, Rincón, Samsa, Siadar, Suijien, P u e n t e del Meija, Taza, 
Torre de Mers, Xauen , arenales mar inos entre Río Mart ín y Ca­
bo Negro. Aterido, la cita en Tifasor y Caballero en Larache, 
donde dice que es muy abundante , 

Rsta p lanta ee conocida con los nombres de centaura menor, 
pequeña genciana, no recolectándose con idea de exportar la . Goza 
de reputación universal , siendo considerada como amarga, febrí­
fuga, tónica, estomáquioa, etc., en la medicina popular, usándose 
la infusión hecha a base de las sumidades floridas al veinte o 
t re inta por mil. 

Esta p lanta sirve para la confección de ramos de flores que 
en los meses de junio y jul io , se venden en el mercado de Tetuán, 
en los que pueden observarse diversos tonos de coloración de las 
inflorescencias rojas o rosadas a las que suelen añadirse flores de 
do la Chlora perfoliata y grandiflora, Caléndula, Ranunculus, 
Ddpinium, etc. 

En las localidades próximas a Tetuán, hemos tenido ocasión 
de encontrar otras especies del género Erythrea, como la aciiii-
flora y tenuiflora, que en concepto del eminente botánico Sr. Pau , 
no se hablan ci tado en Marruecos, pero estas especies a más de 
ser escasas, no creemos que sean medicinales. Según Pont , el 
Centauriwn minus Hil. var snfrnticosa, (Salz) P a u es frecuente en 
Badu, siendo empleada por los moros con grandes éxitos, para 
combatir las calenturas . 

MBNVANTHB.S T R I F O L I A T A 

Esta curiosa p lan ta fué encontrada en 1929, por Emberger , 
P o n t y Maire, en las praderas pan tanosas de los valles de Isa-
guen, Innesin , al N. del Tidiguin, a 1650 metros de a l tura sobre 
esquistos y brezos; acerca de esta notable reliquia boreal, dicen 
los botánicos citados, que es abundan te en las localidades men­
c ionadas en compañía del Cariim verticillaium y Carex fusca, 
ext rañándoles la dificultad con que se encuentra en floi-, toda vez 
que solo pudieron encontrar dos pies floridos, lo cual les hace su­
poner que no se adap tan bien al cl ima de esta zona. 

Esta p lan ta es conocida con el nombre de trébol acuático y 
está considerada como febrífuga, tónica, emenagoga y antiescor­
bút ica empleándose sus hojas, y rizoma, en forma de infusión, 
vino y zumo. Sus t i tuye al lúpulo en la fabricación de la cerveza. 

Ño debe confundirse con el trébol corr iente, al que so parece 
en que sus hojas son trifolioladas aun cuando sean diferentes en 
forma y tamaño . 

B O R R A G I N A C E A S , . ' . , 

A N O H U S A I T Á L I C A R B F Z . ' 

Suelen verse con frecuencia en los sembrados de todo el Rif, 
aunque sin abundar (Pont) . Nosotros la hemos visto en la zona 
de Te tuán y fuera de ella, como en Dra el Asef, H a m a r a , H a d de 
Ruadi , Tazernat , X iguana , Xauen , Taza, etc., aunque raras veces. 
Foi'ma parte de las ñores cordiales. 

LlTHOSPBRMl'Jt P R O S T R A T U M L O I S . 

Se encuent ra por Rincón de Medik y Negro . Es afine a la 
hierba ds las siete sangrías , y se usa en infusión como refrescante. 

BORRAGO O m C I N A L I S L . 

L a borraja, e* p lan ta que con m u c h a frecuencia vemos en las 
inmediaciones de Tetuán, en sit ios muy diversos y aveces en 
abundancia , sí bien no creemos que se recolecte. L a hemos visto 

en Alcázar, Arcila, Aulet , Besenlal , Castillejos, Ceuta, Dar Xau i , 
Laucién, Lixus , Miramar, I lguersa, Mogote, Quitzan, Regaia, Rin­
cón, Samsa, siadar, Suijien, Tamuda , Tezenik, Tazernat , X iguana . 
Es rara entre el matorra l o bosque de la Torreta de Mers a Gor-
gues. Pon t dice que es rarísima en el Rif, donde falta en grandes 
extensiones siendo frecuente en Gomara, Ghard, Dejebala. 

Borraja con flor blanca hemos visto tan solo en rar ís imos 
ejemplares en Tetuán, Larache , Tazarut y Regaia. 

Tiene usos como sudorífica y debiera recolectarse, toda vez 
que escasea mucho, como sucede en el mercado de Madrid. 

ClNOOLOSSUJI OFFICINALE L . 

P u é encontrado a 1.600 m. de a l tura por F o n t en Beni Sedat , 
cerca de Azila, según clasificación del Dr. Pau . Nosotros la en­
contramos en los bosques de cedros de TIzi-taca. 

Pau , sólo cita los C. creticum, clandestinum y cheirifolium. \i-
dal las mismas especies. Caballero las dos últ imas, Nosotros 
hemos encontrado en las inmediaciones de Tetuán, el crelicum, y 
el hoterocarpnm; el cheirifolium en Batel y el clandestiniím en Li ­
xus . El creticum, aunque muy escaso lo encontramos en las al tu­
ras de Gorgues. 

Ua bosqueclllo de Anthoccrcis 

ECIIIUM VULGARE L . 

L a especie típica, l l amada viborera, parece no encontrarse y 
sí la variedad tuberculatum, en Tetuán, Samsa, Beni Hosmar , Ye-
bel Dersa, etc. 

Las flores sus t i tuyen o adul te ran a las de borraja y ancusa. 

E . I'LANTAGINBUM L . 

Se la encuent ra en Tetuán. Se considera como expectorante . 

H B L I O T R O P I U M ' E U R O P A B U M L . 

Raras veces le hemos encontrado en Tetuán, asi como en 
Axdi r y a lgunos otros puntos Tigorfa en (Sennen). El zumo d é l a 
p lan ta mezclado con sal, lo emplearon los la t inos pa ra curar las 
verrugas, habiéndose usado contra las escrófulas, gangrenas , etc. 

C O N V O L V U L Á C E A S • 

C A L Í ' S T B G I A S B P I U M R . B R . 

Esta ^rara corregüela, es frecuente verla en los poblados próxi­
mos a Tetuán, Xauen , etc., por las huer tas . A'^idal la cita de Beni 
Hasan . Según Cazin la infusión de las hojas se emplean como 
purgante , siendo la raíz más enérgica. 

C ü S C U T A C E A S 

CUSCUTA EPITHYMUM M U R R . 

L a cuscuta o cabellos de Venut se ve con a l g u n a frecuancia, 
parás i ta sobre diferentes p l an ta s en los montes Dersa de Tetuán: 
también la hal lamos en la punta de los frailes de Villa Alhuoe-
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mas. Se ha preconizado como laxante contra la gota y el reuma­
tismo. 

SOLANÁCEAS 

ATROPA BÉTICA W K . 

Mr. Gatefosae cita la belladona como rara en las montañas he Ma­
rruecos, y Argelia, teniendo que ser importada por lo tanto do 
Europa. Lo3 frutos de esta planta venenosa son utilizados por 
las kabilas imediatas a Xauen, según nos comunica el Sr. Font; 
la emplean con objeto de aliviar la memoria y para ello 
la toman directamente o se la dan a comer a un pollo, al que 
envenenan antes de que se le caiga la cresta o bien, presente sig­
nos de envenenamiento, en cuyo caso lo matan y consumen la 
la carne. Esta planta llamada beUaidor, vive en las montañas ca­
lizas de Gomara, Beni Zedjel, monte Tisuca, etc. 

D A T U R A STRAJioNirii L. 

El estramonio llega a tener gran altura en algunos sitios y en 
ocasiones los ejemplares son tan frecuentes que en las inmedia­
ciones de Tetuán, hemos visto bastantes ]>¡es de planta, cortados 
por Ja base de sus gruesos tallos y tirados en las laderas de los 
caminos como si estorbaran en las huertas, sin que estas hojas 
que son medicinales, las utilicen que sepamos. Estramonio se ve 
con frecuencia dn Tetuán, camino del puente nuevo, mezclado 
con el Xatithium strmnariuin, que sirve para adulterarlo y con la 
gramínea Uamuda zaina o aldorá^ que se emplean para elaborar 
un pan moreno. Ejemplares de estramonio aislados hemos visto 
en Benkarrich, Ilguersa (Larache) y con más profusión en Yar-
guist y cementerio de Larache, Font lo cita de Tafersit, Targuist, 
Telata de Ketama, Azil-lal, etc. 

HvoscrAMUS ALBUS L. _ • . 

El belefio blanco, es planta tan repartida en la región occi­
dental del Protectorado, que la hemos visto en Tetuán, Ceuta, 
Tánger, Xauen, Alcázar, Aroila, Larache, Einsoren; en la primera 
de estas localidades hasta en el interior de la población, pero en 
nuestro concepto en cantidades pequeñas para permitir la reco­
lección. Está citado en Rio de Oro y en el monte Afra (Beni Bui-
frur) por el profesor Caballero y en Tifasor (Aterido). Nosotros lo 
hemos visto en Melilla, Midar, Izraoren, Peñón de Alhucemas, 
etc., y como cosa rara en los arenales marinos situados al otro 
lado de rio Lucus en Larache. 

• , H . NIGBR L . • 

El beleño negro, segón Font es raro y escaso en el Bif, habién­
dolo encontrado en el valle del Uarga, cerca de Tizzi Ifri y en 
Buhalla. Nosotros lo hemos encontrado en el Rif, en nuestras ex­
cursiones por Telata de Ketama, Tainsa e Imasinen, pero en ejem­
plares raros, solitarios y de altura. Es planta venenosa, usada co­
mo calmante y narcótica, y más activa que la anterior. 

MANDRAGORA OFFICINARUM VISVAR. AUTOMNALIS. 

Esta planta medicinal, tan celebrada en la antigüedad, la en­
contramos primeramente aunque en raros ejemplares, en las proxi­
midades del Hospital militar de Tetuán, en otoño y en octubre de 
1928; con relativa abundancia, pasando el rio Martin, hacia Beni 
Madan, siendo abundante según nos dijeron hacia Beni Sahah. 

En 17 de diciembre de 1930, encontramos cerca del puente 
nuevo de Tetuán, mandragoras con relativa abundancia en flor y 
fruto: estos son ovoideos, amarillos rojizos y blancos en la madu­
rez y acompañados del cáliz en caso contrario, midiendo 2 centí­
metros de longitud por 1'5 de ancho los mayores; en el extremo 
opuesto a la inserción presentan un pequeño apéndice de 3 mili-
metros, su pulpa es anaranjada y contiene semillas numerosas 
ovoideas y amarillas. 

Mandragora hemos hallado an Arcila, Aulet, Biban, Dar 
Xaui, Garbia, Larache, Puente Internacional, Regaia, Miures, Se-
rilla, Taatof, Telata de Rexana, etc. Font dice que falta en el Rif. 

Las raices de mandragora enteras o cortadas en pedazos, se 
suelen ver en las droguerías moras de Tetuán y en alguna hebrea 
de Tánger, se la llama beitelgul, y es empleada después de seca y 
reducida a pequeños fragmentos para combatir el asma, fumán-
dola, así como en fumigaciones y en la brujería. Es planta vene­
nosa. 

Leclerc considera la mandragora como un modificador reflejo 
muy activo. Dá buenos resultados en la úlcera del estómago, he­
morroides. Asura del ano, dismenorrea, crisis hepáticas, asmn, 
reuma, coqueluche; siendo la mpjor ))repnración la tintura de la 
raíz a la dosis de XV a XXX gotas. Hesse obtuvo de la raíz 
0,417 7o de hiosoiamina. 

NICOTIMA GLAUCA GRAH. 

Se le llama a esta planta tabaco moruno o lampiño; es planta 
originaria de la América del S. pero que vegeta subespontánea 
en el S. y SE. de Europa, sin que sepamos tenga aplicación. La 
hemos visto en Gibraltar, Tánger y Tetuán, en esta por los muros 
de la población y aun dentro de ella misma, alcanzando gran al­
tura y con aspecto arbustivo. Ejemplares del mismo porte vimos 
en los barrancos próximos al Barrio del polígono, en Melilla, aca­
so procedentes de cultivos: son conocidos con el nombre de chupa-
chupas y sus hojas se solicitan con frecuencia por cristianos mo­
ros y hebreos, para la curación de las heridas, aplicándolas pre­
viamente machacadas. 

El botánico peruano Fortunato L. Herrera, al hablar de esta 
planta en su Flora de Cuzco, dice que toda ella posee propiedades 
narcóticas muy enérgicas y que sus hojas secas, pulverizadas, 
actúan como las de estramonio, pudiendo caurar la muerte. Los 
profesores de la F. de Farmacia de Montevideo en su Flora, que 
también poseemos, debido a la amabilidad de los autores, Matías 
González y Víctor Coppeti, al hablar de esta planta dicen que es 
originaria de su país, se la conoce con los nombres de palan-palan, 
y habita en los muros viejos; es usada como antihemorróidea en 
decocción y al interioren infusión, como antirreumático, si bien 
no se aconseja su uso interno, puesto que contiene un alcaloide, 
probablemente la nicotina. 

SOLANUM DULCAMARA L . 

La dulcamara la hemos visto rara vez en los sitios hvimedos 
de las inmediaciones de Tetuán, Busenlal, etc. Font la cita de 
Xauen. Se utiliza su extracto y la decocción del tallo, conside­
rándose por Carrere como diaforética y depurativa. Cazín la pro­
pone como sucedáneo de la zarzaparrilla. 

S. NIGRUM L 

El solano negro o yerba mora, está muy repartido por la Zona, 
aun cuando no parece ser abundante. Caballero lo cita en Monte 
Afrau, ('Melilla) Nador y arenales de Mar Chica, por cierto que 
los ejemplares de esta localidad proceden de pies sutruticosos, sin 
que deba atribuirse en su concepto esta especie al S. suffrutico-
sum; este carácter no hemos podido observarlo aun en los ejem­
plares bien desarrollados que hemos visto a veces: la vav. pa-
tulum la cita en Mexerah. 

S. nigrura hemos encontrado en los sitios incultos de Aka-
rrat, Buhallal, Busenlal, Beni Salah, Castillejos, Jemis de Sahel, 
Lixus, la Restinga, Ouitzan, Sania Sultán, peñascales de Sansa, 
Tetuán, Tezenin de Yamaní, Hayera, (rara'i Torres de Alcalá, 
Xauen, Xeruta, Mogote, Yarguist: Vidal lo sita de Dar Riffien, 
Malalien, Xauen y Beni Hassan. Sennen en Tigorfaten. 

S: SoDOMEUJí L. 

Es una planta espinosa que llega a adquirir gran talla, lle­
gando a ser abundante como sucede en el pintoresco poblado mo­
ro, de Jemis de Sahel, Vidal la cita en Dar Riffien. Vicioso en 
Melilla. Caballero en Nador. Nosotros la hemos visto en sitios 
muy diferentes como Axdir, Arcila, Alcázar, Anamara, Beni Sa­
lah, Busenlal, Garbia,Jemis de Tensaman, Larache, Mogote, Na­
dor, Rio Martín, Sansa, Setolazar, Suijien, Sania Sultán, Telata 
de Rexana, Tasaguin, Talilit, Tazarut, Tezenin, Tizi Aza, Yar­
guist, La Restinga, Puente Internacional, etc. Font dice que es 
frecuene en la parte occidental. (Sennen) Sidi Guariach, Tigorfa­
ten, Tizi Aza. Annual, Rostrogordo, Hasi Berkane, Beni Sicar. 

Sola la planta o mezclada con el S. nigrum se emplea en ca­
taplasmas contra los tumores fríos; el cocimiento de sus hojas 
para lavado de los ojos; el polvo del fruto desecado en forma de 
supositorio y la pulpa del mismo para el lavado de las lanas y 
quitar las manchas de las telas, según referencias. En Cabo de 
Agua la emplean en la curación de los granos, según vervalmente 
nos comunicaron en nuestra primera visita. Los frutos de esta 
planta que tienen el tamaño de manzanitas son considerados como 
venenosos. 

WlTHANIA SOMNÍFERA D Ü N . 

Esta curiosa planta narcótica, citada por Caballero y C. Vi­
cioso en el valle de Saf-saf en Melilla; es rara en Argelia y Ma­
rruecos. Sennen en el Zaio, Monte Arruit, Saf-Saf. 

VBRVASCACEAS 

VBRBASCUM SINUATUM L . 

El gordolobo o acigutre, se encuentra por las inmediaciones 
de Tetuán, Benzú, Larache, Megaret, Samsa, etc. etc., raro lo 
vimos cerca de Benisicar (Melilla). Goza de propiedades béquicas 
y pectorales. 

Dr. Joaíuin MAS Y GUINDAL. 
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CRÓNICA MENSUAL DE TETUAN 

I.—EJERCICIOS MILITARES 

E lian realizado en Ja ^ona los acostiiniDraaos 

ejercicios militares preparatorios de las grandes 

maniobras correspondientes al otoño. En estos 

ejercicios tomaron parte fuerzas de las circiinS' 

eripciones occidental y oriental del Protectorado 

y la dislocación de las columnas actuantes tuvo lugar, ante la 

presencia de las autoridades superiores, en el Zoco el Jemis de 

Haraiak y en Ain Zorea, respectivamente. El tuen espíritu 

de las tropas, su resistencia física, la eficacia con que fueron 

alcanzados todos los objetivos señalados jjor el Mando y la per-

tecla movilidad de las columnas, que permite sofocar rápidamente 

cualquier toco rebelde que surgiera en el lugar más distante de 

la Zona, merecieron la felicitación calurosa del Alto Comisario, 

del Jefe iSuperior, de los Agregados militares extranjeros y de 

cuantas personas presenciaron los brillantes ejercicios. 

Estas maniobras militares, terrestres, lian tenido recientemen-

te un digno complemento con las demostraciones aéreas efectuadas 

por escuadrillas de España y Aíarruecos sobre el campo exterior 

de Ceuta y Tetuán. Más de orbenta aparatos realizaron vistosos 

simulacros de ataque y defensa de ambas poblaciones. Las fuer­

zas atacantes mandábalas el comandante Pastor, jefe de aviación, 

y a reserva del juicio crítico emitido por los directores de esa 

experiencia aérea, puede adelantarse que difícilmente los elemen­

tos terrestres de defensa podrán contrarrestar los ataques de un 

avance aéreo de esa naturaleza. 

Las lucidas exliibiciones que siguieron a las maniobras fue­

ron presenciadas por el vecindario de Ceuta y Tetuán, con la 

natural expectación, y los aviadores lian sido objeto de grandes 

atenciones durante su corta estancia en la capital del Protecto­

rado. 
I I . —CONSBCUBNCIAS DE UN VIAJE 

Re gresó de su viaje a Madrid el señor Moles. Llevaba pa­

ra someter a la consideración del Gobierno, asuntos de vital in­

terés relacionados con la buena marclia del Protectorado. Y el 

juicio que nuestra primera autoridad, formara de las necesidades 

de la Zona durante la detenida excursión realizada a través de 

todas las poblaciones y regiones de la misma. El señor Moles 

lia alcanzado, con la ratificación absoluta de la confianza del 

Gobierno, que le permitirá poner en práctica una orientación 

meditada y eficaz, la concesión de indudables ventajas de orden 

material y moral. Entre las primeras se cuenta la obtención de 

una suma importante para atender a Jas necesidades del crédito 

agrícola, singularmente en la reglón oriental, imperiosamente 

acreedora de ese auxilio, y la promesa de concesión de consigna­

ciones nuevas, que permitan atender a otros aspectos no menos 

importantes de nuestra economía marroquí. 

El tema de las comunicaciones también na sido planteado 

por el señor M.oles de manera clara y precisa. Í4S objeto de su 

particular atención en este aspecto la intensificación del trans­

porte marítimo entre Ceuta y Algeciras, sobre todo para facili­

tar el tránsito turístico francés a través de nuestro país, y la 

perfecta liabilitación de caminos que acorten las distancias entre 

ambas Zonas de Protectorado. Las obras de la carretera a Me-

lilla, arteria principal de nuestra red de comunicaciones, se ac­

tivarán asimismo en lo r)osible, y nuevos enlaces fronterizos com­

pletarán las facilidades de comunicación de esta franja marroquí 

situada en inmejorables condiciones de atraer sobre sus ciudades 

y sus puertos importantes corrientes viajeras y comerciales. 

Otras medidas de carácter político y de segundad completan 

las gestiones realizadas en M^adrid por el nuevo Alto Comisario, 

cuya labor, callada, fecunda, certera, va traduciéndose en la 

práctica por una fuerte sensación de confianza y segundad, aquí 

en MLarruecos y allá en España. 

I I I .—LA ZONA y LOS POLÍTICOS 

Con el señor Casares Quiroga son dos los M^inistros de la 

Rejiública que se sienten atraidos por las posibilidades de todo 

orden que Míarruecos cncien-a. Frecuentemente, con demasiada 

rapidez tal vez, cruzan el Protectorado numerosas personalida­

des de la política española, que no se recatan en exteriorizar su 

sorpresa j^or el buen aspecto que nuestra labor tutelar presenta, 

y que, naturalmente, a<;aban interesándose por el desarrollo de 

esa misma labor, combatida por desconocimiento en la mayor 

parte de las ocasiones. El señor Casares, acompañado de los se­

ñores Calviño, Alvarez Buylla, Madrid y otras personas que 

integraban su séquito, ba permanecido tres días en Tetuán, y 

en ese espacio de tiempo, sin contar con el de los agasajos ofi­

ciales, na visitado Xauen, Tánger, Arcila y Laraclie. Antes de 

abandonar la Zona na exteriorizado a los periodistas la satisfac­

ción que le liabía producido la visita y el alto concepto que Jiabía 

formado de la patriótica labor que aquí realizan los españoles 

todos. 

Cada visita de estas contribuye a formar un poco de ambien­

te marroquí en los centros directores madrileños. Lentamente se 

va infiltrando en España el sentido de nuestra responsabilidad 

internacional y la necesidad de proseguir decorosamente con ca­

pacidad y con medios una misión en la que liemos empeñado 

tantos elementos vitales. /Sería pueril adjudicar a estas visitas de 

placer un sentido de que realmente carecen o una trascendencia 

inmediata en la resolución de algún pnnto concreto, pero el viaje 

de los señores Casares Quiroga, De los Ríos y de tantos otros 

políticos se traduce a la larga en la formación de un ambiente 

favorable a la resolución de nuestros problemas marroquíes. 

Además, conocerlas cosas es empezara amarlas un poco... 

IV.—CORDIALIDAD 

De paso para la jVíetrópoli, vía España, estuvo unos mo­

mentos en Tetuán el Residente francés. Mí. Liicicn oaiiit. An­

tes de embarcar en Ceuta celebró una detenida conferencia con 

el Alto Comisario español, señor Meóles. La entrevista se 

desarrolló en términos de gran cordialidad y en ella quedaron 

ratificados los puntos esenciales de la i^olítica colaboradora de 

los dos países en Ma rruecos. El señor WLoles efectuará pronto 

su anunciada visita oficial a la zona francesa. 

Juan POTO US 
Tetuán-junio-ig33. 
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LOS ARTISTAS ESPAÑOLES 
EN MARRUECOS 

Tipo de moro negro. (De un 

dibujo de J . £ . Mingorance). 



La interesante concha de Punta Pescadores, en las costas de Gomara (M'tíua).—-Foto Aviación Española) 

ENSAYO DE UNA INTERPRETACIÓN GEOGRÁFICA DE LA HISTORIA 

EL MOGREB: SU SUELO Y SU PASADO 

1,°—EL I'AKADO D E L SI 'ELO D E M A R R U E C O S 

E la misma maneta que , tiiudáiíaose en Ja ley ue 

contiuiiidad liistórica el liistoiíadc pl i ica el mstoi íador explica el 

presente de la liiimanidad por su pasado, por 

la existencia de otra l ey , no menos firme, la de 

la continuidad del fenómeno físico, el geógrafo 

justifica lioy el presente de un país, nov el pasado 

de la liistoria de su suelo, es tlccir, por su Formación geológica. 

Y del misino modo que , por un convencionalismo preciso ai mé­

todo, la vida de la liumanidad se lia dividido en Edades , la 

Historia del solar liumauo comprende, así mismo, diferentes E r a s . 

H a y , por lo tanto, como cierta relativa correspondencia, 

en el orden de la sucesión, entre las Edades de la H i s to r i a , 

Prel i is toria, Ant igua , Miedla, M o d e r n a y Contemporánea , y 

las Edades de la His to r ia de la T ie r r a ; E r a arcaica o agnoto-

zóica; Pr imar ia o paleozoica; iSeciindaria o mesozoica; Terciar ia 

o neozóica y Ci iar tenar ia . E n lo cronológico la His tor ia de la 

T ie r ra precede a la His tor ia del H o m t r e , y a que éste aparece 

en el cuar tenar io , es decir en las 

postrimerías de los movimien-1 
tos orogénicos, o lo que es lo 

mismo, y diclio de otro modo, 

que l iay como una continuidad 

liistórica entre el pasado de la 

Tier ra y el del HoniLre , suce-

diéndose, sin transición nriisca, el 

final de la liistoria del suelo, y 

el principio de la His tor ia de su 

i tante . 

Oegún la Geología los sillares 

de nuestra meseta iDérica, nú­

cleo de la geografía peninsular , 

fueron puestos en época remotísi-

sima, y a que son agnotozóicos, 

paleozoicos y g r a n í t i c o s sus 

materiales más viejos, al mismo 

tiempo que en el Atlas apare­

cen, también en el P r imar io , 

pliegues silúricos. A u n q u e estas 

épocas remotísimas son mal conocidas aun l ioy , y el estudio de 

la geología de Mar ruecos está en periodo de inicio, los geólogos 

lian insiniiacio la afirmación de que al principio de la E r a P a ­

leozoica lina cadena caledoniana, debió cruzar de África a E u ­

ropa , a travesando los actuales emplazamientos de España y 

M.arruecos, cont r ibuyendo así a reducir el enorme geoslnclinal, 

el vasto océano pr imario, que llegaba desde la Eu ropa Nórd ica 

liasta el África central . 

E n la propia E r a Pr imar ia ocurre otro movimiento o r c í é -

nico miiclio mejor esludiatlo; el a lzamiento, en el período car^ 

bonífero, de la gran cadena lierciniana o armoricana-var isca , 

contemporánea de! mazizo Cent ra l francés, los "Vosgos, Se lva 

Neg ra , Boliemia y los U r a l e s . 

E n la reglón que lioy ocupa el G r a n At l a s occidental , la 

cadena carbonífera se dirigió de N . N E . a S\f. esto es la 

direción varisca, mientras que al E , del collado de Te lue t , apa ­

rece una rama armoricaua . Resul ta así que los diferentes naces 

de las altitudes africanas forman un vasto abanico que se abre 

nacía el Estreclio. 

Es decir que , en definitiva, 

el gran niovimiento orogénico 

que formó en el i)asado el zócalo 

marroquí fué el nerc in lauo , 

como ocurrió en España . 

Esta cordil lera, la Herc in i a 

na , cont r ibuye también iiiuclio 

a reducir el océano primario que 

inundaba el gran geosiuclinal 

abierto entre Europa y Áfr ica, 

Surge así, pues, entre ambos 

continentes, las masas berciniana 

de la Iber ia y del M o g r e b , 

cuyo rel ieve, poco a poco, se va 

])uliendü, como resultado de 

fenómenos de la erosión cont i­

nuados en el correr de lo.s siglos 

de las Eras Secundar ia y T e r ' 

ciaría. D e l mismo modo que así, 

l imadas sws mayores asperezas. 

. . . / -^ a /.¿I //.<< /Vxí_ 
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el macizo lierci-

uiauo- ibér ICO se 

nos muestra noy 

amesetaao; e u 

IViarruecos, Ja 

cadena lierciuia-

iia, por íin pro­

ceso icléutico, se 

convierte en tina 

penillanura, y 

romperse la A 

m-: 

cordillera en al­

gunos 1)11 n tos 

provoca leiióine-

nos (le liiintli-

miento y volca­

nismo, lomando 

ese aspecto tabn-

lar tan seiiieían-

te al de nuestra 

España Central, 

según J i s c l i e r 

ODservó ya pa-

t e n t i z á n a o l o 

Gentil al deno­

minar la altipla­

nicie mogreoina, 

con el nombre de 

meseta marocaine- Convertidos añora ya estos núcleos 

originarios del suelo peninsular v de ALarriiecos en 

onorts», o pilares, en los movimientos del terciario, 

sus desplazamientos provocaron, Ii'eute al del pilar 

sanariano y al de la meseta central traucesa, las cor­

dilleras más modernas, y por tanto más elevadas, del 

Atl as y del Pirineo, contemporáneas de los Alpes, y 

correspondientes a su mismo sistema, según la magistral 

exposición de iSiiess, en su oLra f'La Faz de la Tie­

rra». En el levantamiento del Atlas se provocaron 

extensos nnndimicutos y fracturas como el del iSiis y 

el del Haus, de JVtarraqiiecli. 

Al Norte de Marruecos y al Suv de la Penínsuia 

ioérica se íorma un gran plegamiento incurvado en 

su centro en la exasperación de aquellos movimientos 

orogénicos del período alpino, de cuyos sistemas re­

sulta ser la cadena Bético-Rileña así como una vir-

gación. Esta cadena curvada, como una lierradnra, 

es pues como el reborde exterior de un macizo que se 

hundió dejándonos como testigos la Isla de Aluorán, 

y residuos de terrenos antiguos soldados al litoral 

mediterráneo de JVlarruecos, Al Norte de ella la co­

municación entre el JMediterráneo y el Océano estaba 

asegurada por el llamado Estrecho Andaluz o Norte-

Bétíco; pero debido a los movimientos epirogénicos 

que siguieroi al ciclo de los orogénicos, este brazo de 

mar se cerró en el mioceno. 5olo, algún tiempo des-

j)ués, en el plioceno, se abrió el actual Estreclio de 

Cjibraltar, romjíiendo por su mitad el arco Bético-

Kiieño, con tal violencia que el nombre de la anti­

güedad ya adivinó el fenómeno atribuyendo alHércu-

les mitológico la brecha que separó a Calpe de Abyla. 

El período de interrupción que se observa en las comunicaciones entre el JVtediterráueo y el Atlántico, desde 

que se cerró el Estrecho Andaluz hasta que se abrió el de Gibraltar, hicieron adivinar a jSuess la existencia 

de otro Estrecho, en Marruecos, por medio del cual la comunicación entre ambos mares se hubiera mante­

nido. Un espafiol maravilloso, Badia, que reconoció Marruecos y parte del África del Norte , había sido 

sorprendido ya por la estructura de la llamada depresión de Tazza. Es efectivamente este paso, cubierto por 

depósitos del mioceno, según los estudios del geólogo Gentil, por donde se comunicó el Atlántico y el Medi­

terráneo en el ínterin que va desde el cierre del Estrecho Andaluz a la apertura del actual de Gibraltar. 

Puede decirse que así la estructura actual del suelo marroquí quedó definida. 

De ciKinto se ha dicho de la historia del suelo de Marruecos podemos resumir y deducir, que España y 

el Mogrcb han resultado nacidos entre África y Europa por intercalación de los macizos antiguos que han 

ARRIBA: Espléndido conjunto de la bíhia de Alhucemas, con las desembocaduras de los dos ríos, Guir y Nckor, al fon''? '»s montes de Bcní Tuzin y Tensjman que se rematan en el Cabo Kilates; en el mar como un gran buque varado, el histórico Pe­
ñón de Alhucemas. ABAJO: L« gran falla geológica u horquilla de Yebala, ruta de las iníasiones de España. A la izquierda Ijj escarpados de Bent Has m, del Kalai y del Magot, y al fondo en lo» límites de la Zona los montes de Jesama y Taza; en el 

centro sobre ana eminencia el Zoco del Arbaa jl' 8eni Hasan. (Foto Comisión Geográfica de Marruecos!, 

servido de núcleos geográficos a ambos puebl 

Que Marruecos quedó separado de África por la cordillera del Atlas, mientras que España se independizó 

de Europa jjor la del Pirineo. 

Que el bloque inicial que formaban España y Marruecos, se hundió, rompiéndose sucesivamente, y como 

con indecisión, y sucesivamente por el valle del Guadalquivir, por el valle del 5ebú y por el Estrecho de 

Gibraltar. 

Hemos de ver estas características geológicas, flotando siempre imperativas, imponer su sello a la geografía 
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y aún a la His­

toria. 

•2.°—EL ACTUAL 
RKLIEVK JfA-
KROQUÍ. 

E 1 pasado 

del Mogreb ha 

plasmado la ac­

tual contestura 

del país, en cu­

yo suelo es me­

nester distinguir: 

a) El siste­

ma del Atlas. 

b) Los lia-

nos y mesetas del 

O c c i d e n t e de 

Marruecos. 

c) La de-

ijresión de J.azza 

o Estrecho oiir-

rifeño que sepa-

r a , independi-

z á n d o l a s , el 

Atlas, del Rif y 

d) La ca­

dena Rifeña. 

a) El siste­

ma Atlásico, constituye en realidad una triple cade­

na, en la cjue no conviene exagerar demasiado las 

separa clones, formadas por el Gran Atlas, el Anti-

atlas V el Atlas Med l O , 

El Gran Atlas, tiene una longitud de setecientos 

kilómetros, que divide en dos secciones el paso de Te-

luet; al Oeste su núcleo lo forman las rocas cristalinas, 

primarias y volcánicas, constituyendo una gran mura­

lla de 3ooo a 4000 metros de altitud; al Este el pre­

dominio de las rocas antiguas es menor, alcanzando 

la montaña su mayor altura en el Yebel Aiaxi, 

(3 .786 metros). 

El Aiiti Atlas, lorma una barrerra conlíniía, que 

al Este termina por u\\ gran sistema amesetado o ta­

bular con la altitud casi unilorme de 2.000 metros. 

Entre Atlas y el Anti-Atlas qiieua la aepresiÓn 

uel iStis. 

El Atlas Med io tiene sus crestas más elevadas 

hacia el N E . sobrepasando de 3.000 metros. -Bien 

orientada esta cadena, para recibir las lluvias ofrece 

valles con prósperos cultivos y forma como el reducto 

de la resistencia berberisca, en la Historia del 

País. 

h) La i'egión de llanos y mesetas occidentales, 

está constituida por un zócalo arcaico y primario re-

cubierto 2'or capas horizontales, secundarias y parcia- ' 

rías, siendo la actitud de las mesetas de 600 a 700 

metros. En realidad las mesetas de la vertiente atlán­

tica son dos: la íSeptentrional o Reino de Eez y la 

M e ridional o Reino de M.arraquech, es decir que en 

esto también hay correspondencia absoluta con nues­

tro suelo peninsular cuyo núcleo lo componen dos 

mesetas; la de Castilla la Vieja o iSeptentrional y la de Castilla la ÍMieva o M^eridional. 

lin la Mese ta iSeptentrional, de M^arriiecos está, al Norte , la región del Garb, formada por valles alu­

viales, cercados por colinas desprovistos de bosques, i>orque los que hubo han sido destruidos por la incuria de 

los habitantes y desvastados por las guerras, quedando al iS. del Sebú, el país de los Zaev, de terrenos anti­

guos, reglón pobre que cubre en buena parte los alcornocales. 

La Meseta Meridional está comprendida en el triángulo Atlas y Cabo Guir, acentuándose la ganadería 

más en ella que en la meseta de Fez. Los terrenos antiguos están aquí más al descubierto y tornian espinazos 

pelados, a lo sumo recubiertos por capas débiles de terrenos modernos. Hasta feo u 80 kilómetros de la costa 

el litoral está formado por dunas y pantanos, óurge luego una llanura litoral que se eleva insensiblemente de 

i 5 o a 25o metros, constituyendo el país de las tierras fértiles del C'liamrií) y sobre todo de los «tirs» y , en 

fin, ya en el interior, al adosarse al Atlas; la alta meseta se delimita claramente por un gran escarpado, alzán­

dose desde los 35o metros a los 700 . Peor irrigada y menos fértil constituye como una costra calcárea, fácil 

de roturar y buena para el olivo. 

c) El boquete de Tazza, marca la separación entre el Rif y el Atlas, abriéndose al Este, por el Msun 

afluente del Mnluya , y por el Oeste, hasta el Atlántico, por el Inaiien primero y por el 5ebú después, 

formándose así una comunicación sumamente interesante, porque es la única factible, entre el Mogreb y el 

resto de Berbería, entre el murallón del Atlas y el arco Rifeño. Dominando la llanura aluvial del iSebú, hay 
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aje 
ICOS y t - i -

üortle 

lina sene de aI(o;auo.5 cal­
cáreos aliccleclor de Cfz, 
y lio Jejos ele ella, al Lorcle 
clelgiau suiclinal del iSeLú, 
el Yenel Zaiiún, que dis­
ta de teiier la majestad de 
los macizos atlásic 
leños, por surgir a 
de esa gran vía llana y 

jugado gran 
I pasado de 

JMarriiecos. 

El Mo« reb está some­
tido a la vez a las influen­
cias atlánticas, tiiie Je be-
nelician con un régimen de 
lluvias más generoso que 
el resto de Berber ía , y a 

na tura l , 1 
papel , en 

^•yQUBM-^a oaóaaÁfrico 
De-¡--A ZON^ p'.^i'yifjo!.^ es-:- voe 

meiile fuera de su zona, al 
resto de Ma rniecos y des­
de luego a España 

La geografía nos con­
firma, pues, la afirmación 
de Ja geología, de que 
i^spaiia y el Moe 
son, ni países atricauos, 

111 países europeos, exacta-
iiieute, sino tiiie represen­
tan iin ti|)o transicional 
entre el Air ica propia­
mente cliclia y Jíi Europa 
veruauera ; entre las rese­
cas regiones del Oaliara y 
las praderas de la Eu ropa 
atlántica y nórdica. P o r 
eso se lia diclio que 

las inüueucias del Alcditerráneo^ *1"*^ imprime sello general a sn n a y la misma razón para aíirmar que el At r i ca , desde el punto 
agi icuhnra , a su llora y a su agricultura. E l ol ivo, la planta 
geniiinamente mediterránea, crece en M^arruecos, como crece en 
España . El n a y a , en cambio, que es el árbol que señala clara­
mente el tipo de clima europeo, irrigados, no alcanza más que al 

de vista geográfico, empieza en el P i r ineo , que para decir que 
Eu ropa termina en el A t l a s . E l lieclio sintético y resumen a 
deducir es que el Atogreb y España consti tuyen iin mero país de 
transición geográlica entre los dos continentes, de tal modo que 

borde septentrional de España , es decir a la región liúmeda can- el Estrecho de GiLral lar es en mero accidente, que no separa 
tábrica y pirináica excluyendo de su zona a casi toda España nada , y que a una y a otra orÜla de ese canal , más angosto que 
siendo laminen extraño a Míarrtiecos. D e l mismo modo la palma el río de las Amazonas , continúa la unidad geológica y geográ-
dati lera, tipo de la llora netamente atr icana, alcanza no mC\.s que Tica in interrumpidamente , como luego veremos que pasa también 
a las regiones sanar iana, al pie del At las , y deja casi íntegra- en la Hi s to r i a . 

José DÍAZ de VILLEGAS. 

Región de olivos de Beni Ahmed en el fondo sur de nuestra Zona, Foto Sánchez Ramírez 
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ECOS 
EL AUXILIO DEL ESTADO A 
LOS AGRICULTORES D E LA 
Z O N A E S P A Ñ O L A . - M e r o e d a j a s 
gestiones del Alto Comisario señor 

Moles, el Estado español ha comprendido a los agricultores ce­
realistas de nues t ra Zona en el beneficio de prés tamos que para 
los de España ha acordado nuestro Gobierno; con tal fin se ha 
asignado al Marruecos español un cupo de 4OO.0OO pesetas por 
cuyo importe podrá adjudicarse los préstamos, en los términos y 
según las instrucciones que por un marcado interés reproducimos 
in tegras a continuación: 

1.^ Con el fin de a tenuar los efectos de la superposición de 
la próxima cosecha de trigo y cebada sobre las actuales existen­
cias y facilitar a los agriculfoi'os de la zona la colocaci(')n de sus 
productos a precio remunerador l ibrándoles del agobio que supo­
ne la realización inmedia ta a la recolección, la Al ta Comisaria 
de España en Marruecos por mediación de los Servicios Agronó­
micos de la Delegación de Fomento , concederá prés tamos a los 
agricultores de la zona, con prenda de dichos cereales por un to­
ta l importe de 400.000 pesetas, con sujeción a las condiciones 
que a continuación se establecen. 

I?- Los préstamos se concederán: a).—A Sindicatos y Fede­
raciones legalmente const i tuidas con ga ran t í a solidaria y man­
comunada de sus asociados: y bi.—A agricultores aislados, siem­
pre que const i tuyan en depósito en sus domicilios, como prenda 
a responder del préstamo el número de quinta les de tr igo y ceba­
da sobre los que ha de fundamentarse éste. 

Únicamente podrán beneficiarse de estos prés tamos los pro­
pietarios explotadores directos de sus t ierras y los arrendatar ios 
y aparceros, excluyéndose en absoluto los comerciantes , in terme­
diarios y a lmacenis tas . 

3." Los préstamos se calcularán a razón de Q U I N C E P E S E ­
TAS por qu in ta l métrico de trigo depositado y D I E Z P E S E T A S 
por igual cant idad de cebada en las mismas condiciones, y no 
podrán exceder de CINCO M I L P E S E T A S para cada uno de los 
prestatar ios. 

4.̂ ^ El interés que devengarán estos pi'éstamos será el del 
CINCO P O R CIENTO a n u a l 

5.^ Las peticiones se t rami tarán por los respectivos Servi­
cios Agronómicos, que a tal iin procederán a la aper tura de un 
plazo improrrogable de 15 días, en la forma siguiente: Las Fede­
raciones y Sindicatos Agrícolas presentarán solicitud de la cuan­
t ía total del préstamo que precisen, expresando t axa t ivamen te la 
obligación solidaria y mancomunada que sus asociados contraen 
para la devolución de la suma recibida más los intereses corres­
pondientes, y acompañarán a dicha solicitud relación de los 
futuros prestatar ios , indicando nombre, cuant ía del préstamo, 
número de quinta les métricos de t r igo o cebada que posee y lugar 
de su producción, a los fines de inspección e informe que más 
adelante se detal lan. Los agricultores aislados harán constar en 
su petición la cuant ía del préstamo que solicitan, quinta les mé­
tricos de trigo o cebada que poseen, lugar de producción y local 
donde ha de const i tuirsa el depósito de aquellos quintales que, 
como prenda,' garant izarán la devolución del prés tamo. 

Duran t e los cinco dias s iguientes a la terminación del plazo 
de 15, antes indicado para la presentación de solicitudes, los in­
genieros de los Servicios Agronómicos remit irán a la Je fa tu ra de 
los mismos relación deta l lada de todas las peticiones recibidas, 
acompañando a cada una de ellas el correspondiente informe 
respecto a la exact i tud de las cifras declaradas, existencia del 
depósito, etc. , y cuantas consideraciones les parezcan per t inentes 
al caso. L a Jefa tura del Servicio Agronómico, tan pronto obren 
en su poder las relaciones de los dis t intos servicios, las elevará 
con su informe al I l tmo. señor delegado de Fomento . P a r a que 
con las observaciones que su estudio sugiera las eleve a S. E. el 
Alto Comisario para su resolución. 

6.^ De la resolución recaída se dará cuenta a la Delegación 
de Hacienda, con el fin do que h a b i l í t e l o s créditos necesarios 
y a los Servicios Agronómicos que expedirán en cada caso una 
certificación con sujeción al modelo que 'se acompaña. 

Los interesados harán efectivo su crédito previa la presenta­
ción de este certificado, en las oficinas de la Delegación de Ha ­
cienda. 

7.'' El plazo de duración de los prés tamos , será de seis me­
ses, prorrogable por otros tres, como máximo, previo informe 
favorable del Servicio Agronómico correspondiente. 

6?- En ningún caso podrá realizarse la ven ta de los quínta­
los métricos de tr igo o cebada const i tuidos en depósito como 
prenda de ga ran t í a para la devolución del prés tamo recibido, sin 
autorización por escrito expedida por el Servicio Agronómico. 

l ista autorización será expedida previa presentación de la 
correspondiente Cai ta de P a g o acredi ta t iva del re integro del 
préstamo más sus intereses, en las oficinas de la Delegación de 
Hacienda. 

9.^ Podrán los propietarios, si asi lo desean, realizar el 
reintegro total o parcial del prés tamo, con sus intereses antes del 
plazo marcado para su vencimiento, a justándose en un todo a lo 
an ter iormente expuesto para la obtención de la autorización 
correspondiente. 

10. L a inspección y vigi lancia dé lo s depósitos const i tu idos 
es tará a cargo de los Servicios Agronómicos, que per iódicamente 
cada dos meses, girarán una visita de inspección, dando cuenta 
del resul tado de la misma a la Je fa tu ra correspondiente. 

11. En el caso de quebran tamien to de depósito puesto de 
manifiesto en las inspecciones que antes se mencionan, o cuando 
al vencimiento de un préstamo éste no fuera satisfecho, la Dele­

gación de Hacienda procederá a su coI)ro por el procedimiento de 
apremio, con arreglo a la legislación sobre esta mater ia vigente 
en la zona. En el caso en que el prestatario como consecuencia 
del correspondiente expediente de apremio resultare insolvente, 
se le perseguirá por procedimiento judicial . 

12. Si las peticiones formuladas sobrepasasen la cifra de 
400.000 pesetas de que se dispone para la concesión de estos prés­
tamos, la Al t a Comisaria podrá acordar el prorrateo de la men­
cionada cantidad, entre las solicitudes cursadas. 

En consecuencia, queda abierto el plazo de quince días que 
establece la condición 5.", para la presentación de peticiones en 
este Servicio Agronómico, solicitando préstamos. 

Tetuau 10 de jun io de 1933.—El ingeniero, M. Domínguez.— 
Rubricado. 

H O N R A N D O A LOS HÉROES DEL RIF.—Ya nos ocupa­
mos, a su debido t iempo, (1) de la consti tución en Francia de un 
Comité encargado de llevar a la práctica la erección de un monu­
mento al sub-Teniente Pol Lapeyre , el heroico defensor del pues­
to de Reni Derkul . 

Ya en 9 de ju l io de 1931, y con ocasión de la Exposición Co 
lonial, se inauguró el monumento que se le dedicaba en la Escue­
la de Saint Cyr, como exaltación ante las juven tudes mil i tares 
francesas de todas las magníficas vir tudes de quién, con 21 años 
hizo sa l tar su puesto, luego de una resistencia heroica. 

Ahora se ha inaugurado con toda solemnidad el que se alza 
donde estuvo el puesto y al acto han asistido M. Urbain Rlanc, 
Delegado general de la residencia, el General Huré , Jefe Supe­
rior de las Tropas de Marruecos, el Coronel Charbonneau del 
5.° Regimiento Senegaiós, al que pertenecía la guarnic ión del 
puesto, el General Co lomba tque mandaba en aquel la fecha, 14 de 
jun io do 1925, las tropas del Uarga y dis t inguidas personalidades 
civiles y mil i tares. 

El recuerdo de la guerra del Rif fué evocado sobre el mismo 
escenario en que se desarrolló; los esfuer«os de Abd-el-Krim 
para llegar a Fez. la resistencia heroica de aquéllos débiles pues­
tos que fueron cayendo sucesivamente, pero sin que uno de ellos 
dejara de cumplir su al ta misión: detener al enemigo, desgastar­
lo; dar un golpe de muer te a su moral , permit i r la l legada de 
nuevos refuerzos y sobre todo, reverdecer los laureles del ejército 
francés que se muest ra orgulloso de tan heroicas acciones. 

Allí , en la l ínea del Uarga , bajo el peso de un sol de jun io , 
an te el cañón que fué de Beni Derkul , en esta ceremonia de exal­
tación patriótica, aun parecían verse sobre el puesto los destellos 
magníHcos del heliógrafo que, por orden de Pol Lapeyré , el ofi­
cial que man tuvo duran te los dos meses de asedio, la más eleva­
da moral y el más patriótico optimismo, decía a la base de Ta-
frauf: «La lour est prise, Tirez dessus^K 

U N B U E N DISCURSO Y U N A S IDEAS CLARAS 
SOBRE LA CRISIS ECONÓMICA D E MARRUECOS.— 

En el banquete que el día 27 del presente mes fué ofrecido 
por la Cámara de Comercio de Casablanca a la comisión de gran­
des Puer tos franceses, que se ha l laba de visita en Marruecos, se 
pronunciaron varios y muy interesantes discursos, en relación 
con la historia del esfuerzo francés y de su técnica para orear el 
hermoso puerto de Casablanca, como asimismo acerca del porve­
nir económico que para él sueñan los marroquíes . Discursos de 
rúbrica, en los cuales, los elogios a la obra de Francia , a sus inge­
nieros y sus adminis t radores , no por ser prodigados en un mo­
mento casi oficial por altos funcionarios o por hombres estrecha­
mente l igados a la vida oficial, dejaron de ser merecidos y jus tos . 

Pero hubo un discurso lleno de sinceridad y de contenido 
práctico y positivo en el que se trazan con claridad admirable los 
rasgos de la actual crisis económica marroquí y fué el de M. Cha­
pón, que habló en nombre de la Cámara de Comercio de Casa-
blanca. Recogemos de ese discurso, por cierto todo él elocuente, 
fácil y correcto, algunos trozos, los que se refieren más concreta­
mente a los problemas económico: 

« Hoy he aquí que tenéis an te la vis ta un puerto consti­
tuido por tres elementos esenciales: el abrigo invencible de sus 
diques, la vas ta y acogedora superficie de su muelle comercial, 
las comodidades do su utillaje. Ins is t i ré sobre el util laje para la 
exportación para demostraros que si Marruecos es un gran im­
portador, por que es un formidable constructor y un g ran consu­
midor, se ha afanado siempre desde el pr imer día, por ser un buen 
pagador y para ello ser un buen productor y un buen exportador. 

Los dos más hermosos elementos de nuest ro puerto, el car­
gadero de fosfatos y los silos de cereales, están dest inados a faci­
litar la exportación de nuestros minerales y de nuestros granos. 
Buscamos, as imismo, ins ta lar en nues t ro puerto el ut i l laje más 
moderno para la exportación de frutos tempranos . En fin, quere­
mos que con todos los medios d« que disponga Iluegue nuest ro 
nuest ro puerto a ser el ins t rumento perfectamente adaptado a 
las exigencias de una exportación fácil, cuidada, rápida y poco 
costosa. 

Bas ta rá deciros señores, que si es tamos orgullosos de tener 
en Casablanca la esplendida puer ta por donde se ent ra en Ma­
rruecos, deseamos al mismo t iempo que sea a la vez la g ran puer­
ta de salida con productos marroquíes . Y aquí me veo obligado 

(1) ÁFRICA junio 1930, página, 167. 
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de rogaros que franquéis, al menos con la imaginación, el um­
bral de nuestro puerto en que os habéis detenido, y es preciso 
nue 08 advierta que todas las grandes carreteras de Marruecos, se 
rematan en sus muelles como igualmente todas las vías férreas 
del Norte y del Sur. Luego, que a lo largo de esas carreteras y de 
esos raíles se extienden, hasta perderse de vista, campos de ceba­
da, campos de trigo.pastizalés, granjas agrícolas; y que es con 
lüs rendimientos de esos campos, a la vez que con el de nuestras 
minas, con lo que contamos para remunerar y amortizar los ca-
pitale¿ que Francia nos ha prestado. Son el trabajo marroquí 
y la producción marroquí los que deben reembolsar el capital 

'^'^"pudimos haber conservado en Marruecos su existencia de 
tipo oriental, sin tratar de multiplicar sus necesidades, aportando 
simplemente más justicia, más humanidad en sus costumbres 
decadentes. A condición de establecer el orden, pudimos haber 
mantenido aquí una civilización un poco cerrada a las influencias 
occidentales y menos dada a aspiraciones nuevas. 

Si así lo hubiésemos hecho, no hubiésemos podido recibiros 
hoy señores, en una ciudad y en un puerto que tan visiblemente 
llevkn el sello francés. Casablanca, puerto francés es la prueba 
de que todo Marruecos ha sufrido la influencia del genio y de la 
actividad franceses, es el testimonio de t|ue lejos de venir a arru­
llar el sueño de una raza inteligente y laboriosa, victima de su 
aislamiento, hemos (luerido atribuirnos la tarea de despertarla y 
de tomarla por colaboradora en la obra de su propia regeneración 

Era para nosotros un deber, en cierto modo nacional, ante el 
cual no cabía dudar, y que proseguimos aún después de haber 
reconocido sus múltiples peligros, en particular el peligro econó­
mico Si hubiésemos dejado a Marruecos entregado a sus métodos 
tradicionales, a sus cultivos elementales, a su tráfico reducido, 
no tendríamos hoy, señores, yo os lo aseguro, a Marruecos victi­
ma de la crisis mundial. 

Hoy sufre esa crisis porque en su norte político, como en su 
orientación económica, se ha integrado en la vida francesa. _ 

Si Marruecos ha salido de su pereza secular, es gracias al 
eenio y a la actividad franceses, pero igualmente gracias a los 
capitales venidos de Francia. Estos le han modelado a su imagen; 
Marruecos ha sido orqanizado con un utillaje caro y permanece 
ligado a Francia por su moneda; solo los mercados franceses, pue­
den pues, acogiendo su producción y remunerándola en sv, propio 
valor, ayudarle a amortizar su deuda y a recompensar a Francia 

délos sacrificios que por él ha hecho Pero la producción marro- , 
qu i -y no hay en ello culpa por nuestra parte-o no es, o es solo 
en pequeña proporción, complementaria de la de Francia Por un 
favor de la naturaleza que parece volverse contra nosotros^^Ma-
rruecos es una tierra de cereales, de viñedos y de huertas. JNues-
tra producción, pues, está en competencia directa con el campe-
sino francés. , ,.i j „• !.,„ 

Si nos volvemos hacia la búsqueda de calidades especiales 
que puedan en alguna medida dará nuestra producción el carac 
ter de complementaria, nos topamos cara a cara con la producción 
argelina que se afirma en la misma especie y en la misma cali­
dad. ,-Nos quedará al menos la posibilidad de buscar en otro* 
mercados la salida de una producción, que los deberes paia con 
nuestros comanditarios nos obligan a desenvolver sm cesar^J^os 
encontraremos ante el extranjero más desarmados que ante iian­
cla Sufrimos sus condiciones sin discusión posible y esas condi­
ciones le abren nuestros mercados, cerrándonos los suyos. 1 sin 
que tengamos el derecho de negociar Nuestro régimen es el de 
puerta abierta. El régimen de las demás naciones del mundo el 
de puerta cerrada. ¡, v ., 

Nadie rehusa importar en Marruecos, para utillar y abastece)... 
Pero nadie se inquieta por saber si Marruecos, el último país de 
libre-cambio en el mundo, podrá hacer fretUe a tanta* hipotecas con 
una producción que nadie quiere. 

Acostumbrado a una economía cara. Marruecos no tiene me­
dio de protegerse. No puede beneficiarse de la protección de 
Francia, protección que hoy ha llegado a ser vacilante, temporal 
y fragmentaria, sin proporción con las obligaciones de Marrue­
cos para con la metrópoli , ^ , , 1 -Â  

Hemos apartado los ojos del puerto de Casablanca, volvién­
dolos hacia el hinterland marroquí donde está su razón de ser. 
Este puerto es en efecto, una de las más graves obligaciones que 
tenemos con Francia y es de Francia de quien depende en gran 
parte su actividad y su prosperidad . 

Estoy seguro, que juzgaréis como nosotros que semejante 
obra merece vivir y que si, momentáneamente, ella es a causa 
de su misma juventud, un poco embarazosa y abrumante, es 
precisamente porque desborda una vida que quiere expresarse 
por la acción. Casablanca, puerto francés, es la prenda, vuelvo a 
decirlo, de todo un Marruecos, formado a la imagen de Jí rancia y 
destinado a llegar a ser una de las más grandes fuerzas de ií ran­
cia en el día de mañana». 

M U E R T E D E L A P R I N C E S A J A L I F I A N A A A I C H A 
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El día tí del corriente falleció en Tetuán la princesa Aaicha, hermana de S. A. I. El .Jalifa de la ZonaMuley El Basan Ben El Mehed 
Benlsmail- el entierro que tuvo lugar el dia 7 constituyó una gran manifestación de duelo y de simpatía para la casa Jalifiana, por parte 
dlvTblo d Tetuán indígena y europeo. Reproducimos dos fotografías del triste acto. A la derecha S.A.I. El Jalifa saliendo de laZauia 
tlT:Zl!lastpZtr^^ Ceuta'dondl fué enterrado el cadáver. A la izqi.erda S. E el Alto Comisario acompañado del Secretario General 

y otras autoridades siguiendo el féretro por las calles de Tetuán. (Fotos Espt|o.) 
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NOTAS DE ESTADÍSTICA COMERCIAL 
EL C O M E R C I O D E T E J I D O S E N LA Z O N A . E S P A Ñ O L A D E P R O T E C T O R A D O ' 

Publicamos a continuación, nuevos datos facilitados por el Servicio de Comercio y Estadística 
de la Secretaria General de la Alta Comisaría de España en Marruecos, relativos al desarrollo de la 
Industria y Comercio de nuestra Zona. Los que hoy publicamos se refieren al comercio de tejidos, cuyo 
interés no hemos de encarecer al lector. . " 

Muselinas.—Vamos a empezar por analizar los tejidos que 
se des t inan a las indumenta r ias femeninas, y especialmente mu­
sel inas y damascos. 

Toda mujer musu lmana adquiere por término medio 4 o 5 
d'fln o túnicas de musel ina cuya calidad, como es na tura l depen­
de de la s i tuación económica de la familia. Este es el motivo de 
la gran importación de este art iculo como se puede ver en el cua­
dro siguiente; 

Muselinas de algodón importadas en 1932 

PAÍSES PRODUCTORES 

España 
Bélgica 
Francia 
Ing la te r ra 
Otros países 

Totales. - . 

C A N T I D A D 
Kilogramos 

I M P O R T E EN 
P E S E T A S 

6.799 
43 

ai.l75 
83.003 
4.143 

126.163 

70.010 
•950 

295.552 
659.828 
53.194 

1.079.534 

Como se ve por el cuadro anterior la mayor cant idad impor­
tada lo ha sido por Ingla ter ra , a quien sigue Francia, correspon-
diende solo a España un 6'49 °/o de total importado. 

Es conveniente, pi.es, que los productores de estos tejidos 
estudien el mercado marroquí , en el quo tienen grandes horizon­
tes, pues han de tener en cuenta que no es solo el mercado de la 
Zona española, sino el de la francesa, cuya importación de muse­
linas fué en 1931 de 561.105 kilogramos por valor de 14.391.177 
francos. 

Sería difícil hacer aquí una descripción dentro da esta clase 
de tejidos, con todas las característ icas que tienen. Po r ello nos 
vamos a reducir a indicar que t an to los lisos como los labrados o 
bordados, se venden en un ancho de 70 centímetros, bordados en 
algodón y seda blanca, con preferencia de dibujos de flores y fan­
tasías. Sin figuras. Las piezas suelen tener 28 metros y su precio 
en origen oscila de 3 chelines 4 peniques a 5 peniques. Son prefe­
ridos los de seda artificial. 

Damascos.—Otro de los tejidos preferentes para la indumen­
tar ia femenina son los damascos; de ellos como de las musel inas 
ha de adquirir la mujer musu lmana 3 o 4 vestidos al año (uno en 
cada pascua). Son preferidos los fondos blancos, con dibujos de 
ñores en colores muy vivos. 

Son importados en piezas de 30 yardas y en ancho de 55 cen­
t ímetros. Los precios en origen oscilan de 2 chelines 3 chelines 
a 6 peniques, todos o casi todos de seda artificial. Su precio de 
venta al público oscila entre 5 y 6 pesetas metro. 

Pañuelos.—Como artículo para la cabeza, usa la mujer musul­
m a n a el pañuelo. 

Este pañuelo de seda artificial es por lo genera l adamascado 
con fondos en colores (casi nunca blanco) y con dibujos tejidos, 
nunca es tampados , de flores, también colores muy vivos. Su ta­
maño es de 90 centímetros en cuadro con un fleco de 10 centí­
metros. 

Su pr incipal impor tador es Francia que los sumin is t ra a pre­
cio» que como es na tu ra l oscila según la calidad, pero que aproxi­
madamen te son alrededor de 15 a 20 francos pieza. Se venden al 
público a precios que oscilan de 15 a 22 pesetas. 

Haiques.—Completa la indumenta r ia femenina el l iaique. 
Este es a manera de gran mantón cuya calidad varía según las 
estaciones. En invierno es de lana y afelpado, En verano de algo-
4ón, y de éste y mezcla de seda, 

Su tejido es vasto. Su t amaño de 5 metros de largo por 2 de 
ancho y un fleco en ambos ext remos de 15 a 24 centímetros. 

L a mayor parte de este art ículo es de origen indígena, elabo­
rado en rudos te lares . 

Sus precios de venta al público son: 

De lana y seda 2U0 a 300 pesetas 
De lana afelpada 150 a 250 » 

•̂  De algodón afelpado 75 a 125 » 
De algodón sin afelpar 25 a 40 Í 
De algodón y seda 100 a 1.50 » , . 

Estos artículos son como ya decimos antes, los dest inados a 
ropas femeninas. Estudiemos ahora los dest inados a indumenta ­
rias mascul inas . 

Paños.—(Indumentarias masculinas) .—Lo mismo para trajes 
que para chi labas se emplea casi exclus ivamente el paño de lana. 
Cal idades finas. Bri l lante por una cara. Colores vivos y delicados, 
amaril lo, naranja, malva, azul prusia, etc. Su ancho es do un me­
tro y su precio en origen oscila de 7 a 10 chelines el metro y en 
plaza se vende de 20 a 35 pesetas también el metro. 

En el campo y para shi labas se usa en lugar de este paño y 
estos colores, otro más ordinario, afelpado, mezcla de lana y al­
godón, y en colores obscuros, con gran preferencia color marrón 
y afelpado blanco. Su origen es casi exc lus ivamente indígena y 
su precio de venta al público es de 3'50 a 5'00 pesetas metro. vSu 
ancho es de un metro aproximado. 

Tarbuchs. — FÁ cubrecabezas musulmán único es el tarbuchs, 
universalmente conocido. H a y dos tipos más usuales. Fnu el mo-
grebino, otro el turco. 

El primero es cilindrico, de unos 12 cent ímetros de alto rema­
tado en el centro por un tubo de la misma materia , del que pende 
la ohichía o borla de seda azul que manufac turan los mismos 
vendedores al detall . 

Se venden en dos calidades; una de lana pura y otra de niez-
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ola con algodón, ambas con pelo. Su color es rojo vivo. Sin forro 
alguno y su precio en origen (Austr ia e I t a l i a \ es de 60 a 70 pe­
setas españolas la primera calidad, y de 30 a 40 pesetas la segun­
da, por docena. 

Ahora bien, el segundo, el tipo turco, l lamado también fez, 
es de color burdeos; forma cono truncado, con la misma a l tura 
que el anterior y forrado de paja con una badana como la de los 
sombreros europeos. 

Los precios y las calidades son análogos a los anteriores y 
son procedentes de Egipto. 

Régimen aduanero.—Los tejidos (como todos los art ículos, 
con escasas excepciones) pagan de derecho de A d u a n a el ]2"/Qdel 
valor de la mercancía en factura. 

H a y a este pi'incipio dos excepciones: 
1." Po r las Aduanas marroquíes de Mel i l l a iZona española), 

y por la de U x d a (Zona francesa) sólo satisfacen el .5 % y 
2.^ Sólo satisfarán el 7V> "/o cualquiera que fuese el origen 

y procedencia, los tejidos de seda pura o con mezcla de otras li­
bras; no incluyéndose la seda artificial. 

Los envíos so hacen en fardos. Estos pagan, de camalaje de 
aduanas terrestres, 4'T5 pesetas los 1.000 kilogramos y 8 pesetas 
en aduanas marí t imas , con un mínimo de perceposón de l'OO pe­
setas. 

Traniportes.— Por carreteras.—Tetuán-Ceuta, 20 pesetas; Te-
tuán-Río Mart ín, 10 pesetas; Tetuán-Larache , 40 pesetas; Tetuán-
Arcila, 35 pesetaf^; Tetuán-Xauen, 33 pesetas; Tetuán-Alcázar , 40 
pesetas. 

Por ferrocarrü.-Larache-Alcdzar.—Tarifa segi'tn su clasifiica-
ción: P. V. en 1." 0-40; 2." Q-SO; 3.^ 0'25 pesetas por tonelada y ki­
lómetro. 

Ferrocarri l Cauta-Tetuán. 
Tarifa ordinar ia según clasificación. 

P . V. general dividida en tres clases: en I.''' 0'40 pesetas, 2.^ 
0'30 pesetas, 3." 0'25 pesetas por tonelada y ki lómetro. 

Gran velocidad: Desde 50 kilos en adelante a pesetas 0-75 to­
nelada y ki lómetro. 

Ferrocarril Ceuía-Tetudn.—Tarifa combinada por carga de 
vagón en Ceuta-Puer to Ferrocarri l a Tetuán y descarga y trans­
porte a almacén. 

Ferrocarril Tánf/er-Fez.—Zona Española. 

En 1.'* Serie: 0'25 pesetas poi' tonelada y ki lómetro 

Clase 

1." 

2.^ 

3.^ 

! 
F. C. 

12'30 

10'23 

8'20 

Carga en 
Ceuta-Puerto 

2-00 

1'75 

1'75 

Descarga y trans­
porte a almactín en 

Tetuán 

5'00 

4'50 

4'50 

TOTAL 

19'30 

16'50 

14'45 

En 2.-' 
En 3." 
En 4.a 
En 5.''' 
]Cn 6.« 

» 
» 
9 

» 
» 

0^23 
0'21 
0'17 
0'15 
0'125 

Precios de transportes marítimos. Pesetas 

De Pasajes, Bilbao, Santander , Musel, L a Coruñn, 
Vil lagarcía y Vigo, a Ceuta y Melilia 

De los mismos a ^ ' i l la Aliiucemas y Larache 7,' 
I Melilia". 

T̂  ,T , 1 Ceutn 
De I luelva a ^ , 

I Ijaraclie 
f Villa Alhticenias 
I iMelilln 

Ceuta 
Villa Alhucemas 
Lai-Hche 
Melilia. . .• 
Ceuta 
Anilla Alhucemas 
Larache 
Ceuta 

De Sevilla a. 

De Cádiz a 

65^00 
tiOOO 
62%50 
51-00 
63-00 
6000 
65'OO 
55'üO 
59-00 
48-00 
60^00 
46^00 
,52-00 
70'00 
65'00 
70'00 
eO'OO 
65'00 
55'00 
60'00 
54'00 
30^00 
25-00 

De Barcelona y Tarr 
gona a / Melilia 

De Valencia, Al icante y j Ceuta 
Car tagena a ¡ Melilia 

De Almer ía y Málaga a. . | j^jg"',^^; ['///_[['////, 

De Melilia a Ceuta o viceversa 
De Algeciras a Larache o viceversa 42 
De Ceuta a Larache 37 
De Algeciras a Ceuta .32 2 0 W 

Principales importadores.-- Tetttdn: I saac Joseph Cohén y 
C °; Ja in ie Benolol; Salomón M. Serfaty; Salomón Serfaty Ben-
chimol; Isaac A. Cohén; Mohamed Ziu-Ziii; Mohamed Afaiial; 
Sentó J u d a h Cohén; Salomón M. Hassan; Sananes y Bendaham; 
Moisés Wanis e Hijo; Essayah, Benemegui y C.° 

Larache: Abdelhular el Fasi; Abraham Benarroch; Abdel-
kr im Gsaiii; J u d a h Beniflá; Samuel Sudri; Elias Castiel; L a Ban­
dera Española . 

Alcazarquivir: Mohamed Larb i Amar ; Mohamed Nasiri ; A h -
med Siccas; Mohamed Kabbas ; AbdelRader Salaui; Bugalc Ben 
Azur; Salomón A. Bentolila; Abderrahnian Benani; J u d a h Sana­
ra y Huos . ; I saac Benchimol; Feda l el Gabri ; Abdelkader Mpjchn. 

Arcila: Haim H. (¿uertib; Abraham Nahon; José Anidjar; Jt i-
dah J , Nahon. 

Ceuta: Samuel Barchi lón; Casa BentollUi; Barchi lón y Cía.; 
Daniel Cruz; José Ballesteros; León Benarroch; Tomás Bena­
rroch; I saac J . Cohén; Herederos de Benarroch. 

Melilia: Abraham B. Benarroch; Ambrosio Baños; Jo sé Ca­
brera Gómez; C á r d e n t e y Chocrón; J u a n Cano; Mohamed Ben 
Yelul ; H a n d a Ben Yaia; Maimón Ben Sambal; Ahraed Ben Jale t ; 
Elias Levi Slón; Mohamed Guesus. 

./ t 
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Libros, Revistas 

y Conferencias 

AL-ANDALUS.-RcTista de las Es­
cuelas de Estudios Atabes de Madrid y 
Granada.—Vol. 1-1.933-Fa5c. 1. 

11 ,a aparición de Al-Andalus, la bella revista órgano de las 
Escuelas de Estudios Árabes de Madrid y Granada, no puede ser 
regis t rada en las paginas de Ai'RrcA con una mera referencia bi­
bliográfica, por extensa y elogiosa que fuera y como foi-zosa y 
j u s t a m e n t e tendría que serlo. Y no puede l imitarse a eso porque 
para nosotros esa real idad t iene un tan alto signiíicado, encierra 
tal cant idad de posibilidades, que no desearíamos \'or malograr-
que nos obliga a traer aqui, como cortejo de la nueva publica, 
ción, recuerdos que anhelar íamos fueran aprovechados, esperan­
zas que, siempre optimistas, quisiéramos ver convert idas en fe­
cundas real idades. 

Estos comentarios nos obligarán a insistir, es forzado y alec­
cionador el machaqueo, sobre el divorcio que h a existido siempre 
en España, entre la acción oficial y el grupo de investigadores, 
de estudiosos, de certeros visionarios, que han venido predicando 
es toril ni en te, entre la indiferencia de todos y frente a la ignoran­
cia oficial, que pretendía cubrirse, sin lograrlo, con el gesto de 
un orgulloso desden para todo lo que no fuera cocido en los Cen­
tros oficiales, poseedores de toda la ciencia y de toda la experien­
cia. Ejemplos de ello los hay en abundancia en nues t ra his tor ia 
colonial; aun la cosecha es más espléndida en este periodo de un 
siglo en el que la España oficial ha mirado al África sin ver y 
duran te el cual, como en juego de prestidigitación, hemos visto re­
ducidos nuestros derechos en el Nor te de África a la faja estrecha 
del Marruecos español, mientras en Argel ia y en el Marruecos 
francés los obreros españoles coadyuvan a crear paises nuevos a 
costa, incluso, de la nacional idad de sus descendientes. 

L a existencia cont inuada y en todos los momentos de la his­
toria, de estos grupos de verdadera selección, consuela tan to co­
mo desorienta la persistencia de la incapacidad en el Estado ofi­
cial, siendo preciso echar mano una vez más de todos los recursos 
de nuestro opt imismo, para no caer en el convencimiento de que, 
por desgracia, el mal es incuj'able y por ello todos los esfuerzos 
todos los cambios de postura, han de resul tar fa ta lmente inefica­
ces. Porque la Histor ia no toma sus materiales de las opt imistas 
y apasionadas declaraciones oficiales, n i de los panfletos de una 
u otra tendencia, la mayor parte de,las veces con documentación 
precaria o falsa y de los que en la l i tera tura colonial española, 
especialmente alrededor del revés 1.921, hay ejemplos bien elo­
cuentes de superficialidad y de pasión. L a historia más serena, 
en lo que h u m a n a m e n t e es posible, no aspirando a merecer el 
favor de nadie y no teniendo que temer de n inguno, dirá a lgún 
día si en este periodo de 1981-1933 la acción oficial respecto a 
Marruecos se ' ha pui-gado de las vacilaciones, errores, desconoci­
miento y falta de patriótico interés que hnn venido haciendo cos­
tosa, difícil y precaria nues t ra acción en el Nor te de África. 

Y si de ello pudiera haber a lguna dudo, véanse en estos pá­
rrafos que s iguen referencias esquemát icas que pretende ser, ade­
más, obligados homenajes a hombres e inst i tuciones. Como orga­
nismos tenemos: L a Sociedad Geográfica de Madrid (1.876'i, más 
tarde Real Sociedad Geográfica; el Congreso de Geografía Colotúal 
(1.883), que dio nocimiento a la Sociedad Española de Africanistas 
y Colonistas, t ransformada en 1.885 en Sociedad Geográfica Comer­
cial, las Misiones Franciscanas de Marruecos, con un P . Lerchundi 
que llena un periodo de la historia de nuestras relaciones con Ma­
rruecos, los Centros Comerciales Hispano-Marroquies (1906) con 
sus congresos, sus cátedras, sus exposiciones, la Liga Africanista 
Espai'iola (1.912), el Instituto de Valencia de D. Juan (1.916), el 
Centro de Estudios Históricos de Granada y su Reino, el Centro de 
Estudios Sevillanos (1) 

Como esfuerzos de publicidad, aportación y divulgación de 
mater iales: L a Biblioteca arábigo-hispana y la Colectan de Es­
tudios Árabes de Codera y Kibera, el Boletín de la Sociedad Geo­
gráfica, la Coleción de documentos de Bauer, las revistas , España y 
África, África Espariola Marruecos, Revista Hispano Africana, 
Revista de Tropas Coloniales, hoy ÁFRICA, Revista del Centro de 
Estudios históricos de Granada y su reino.., apar te de muchas 
otras publicaciones y bibliotecas que murieron casi al nacer, unas 
porque debian morir y otras poi'que no encontraron ambien te ade­
cuado e indispensable. 

Animadores de centros y publicaciones ó artífices de la pro­
pia obra tenemos exploradores como Murga, Triarte, Ramos , 
Cervera, Bonelli...; propugnadores de una acción bien or ientada 
como Costa, Azcára te , Coello, Saavedra...; infat igables propagan­
distas y hombres de acción como Fernández Duro, Reparaz , Cor-

bella, Ber t rán y Rozpide... y todo ello sin referirnos al grupo de 
arabistas que será objeto de una citación especial. 

(U Ni respecto a los organismos ni a las personas es nuestro propósito 
— s los que han lucliaiío por una acción lógica de España en África. In-
oluntariamente es posible que olvidemos nombres destacados; quede bien pa-

citar todos los que han lucliaiío p 
voluntariamente es posible que olvidemos nombres destacados; quede bien pa­
tente, sin embargo, nuestro propósito de rendir homenaje de justicia a todos los 
artífices de una tan alta labor patriótica. 

ómo utilizó la acción oficial estas aportaciones? Está de­
masiado cerca y es por tan to bien conocida de todos lo que suce­
dió en Marruecos desde 1893, el año de la estéril guerra de Meli-
11a, has ta nuestros dias, para que sea necesario subrayar errores, 
vacilaciones y desaciertos. Pero hay más y muy representativo 
de s is temas y de errores. Por una serie de circunstancia sabidas, 
la acción de España en Mairuecos tomó un carácter preponde-
ran temente militar; parecía na tura l que el ejército es hubiera apro­
vechado de una cuidadosa previsión de par te del Estado. Por lo 
que respecta a doctrina, hay que recordar que en estos i'iltimos 
t iempos los altos centros mil i tares franceses vienen dedicando 
especial atención al estudio de la guer ra de la Independencia 
española, vivero de enseñanzas; que España t iene una experien­
cia de guerra con musulmanes que n inguna otra nación puede 
igualar; que ante los ojos de los rectores d é l a España de la se­
gunda mitad del X I X se ha desíiri-ollado la obra francesa de 
Argelia; que hemos venido sufriendo en América duran te ese 
mismo período, una guerra irregular, con condiciones de clima, 
de terreno, de a rmamento , de enemigo, especiales. 

Hub ie ra sido lo lógico, que ¡as enseñanzas fruto de la propia 
experiencia, se hubieran ido reflejando en nues t ra organización, 
táct ica etc, y que hubiéramos dispuesto desde el pr imer momento 
de un útil eficiente. No fué asi y aunque se llegó, 9n 1927, al fin 
de la campaña con ese ú t i l formado, no hay duda que sus perfec­
cionamientos habían sido fruto de experiencias, las más de las 
veces trágicas, dolorosas y tardías . 

Po r lo que respecta a los mandos , y en estas guerras especia­
les, todos los escalones del mismos adquieren su relieve, no hay 
duda tampoco, que en genera l se ha adolecido de esta falta de 
pi'eparación supl ida siempre, quede esto bien sentado, con un es­
píri tu de sacrificio y una devoción patr iót ica insuperable. En los 
centros de estudios mil i tares fal taba orientación para preparar 
debidamente a los oficiales en las incidencias especiales de una 
campaña que en nada se parecía a las de Gus tavo Adolfo, por 
ejemplo. Academia había en la que en los programas de His tor ia 
Mili tar de 1926 no figuraban aún las campañas marroquíes; las 
guerras de Cuba y Fi l ip ina no se es tudiaban. El árabe, en general , 
y s iempre sa lvando m u y honrosas excepciones, se daba formula­
r iamente y como clase accesoria, (no principal y l imi tada con 
ánimo de formar vocación, sino secundar ia y general) ;de nociones 
claras y pi'ecisa de Sociología marroquí , nada. Apesar de que todo 
Oficial en Marruecos tenía u n a misión de comprensión y de amor 
que cumplir, respectoa las poblaciones indígenas, a pesar de que 
u n Alférez estar ía obligado al l legar a Marruecos a ser Jefe de un 
puesto, a organizar d iar iamente sus servicios de todo orden, lo 
que exige un conocimiento del enemigo que, en general nad ie le 
procuró. 

Y no se crea que pretendemos que cada jefe u oficial hubiera 
sido un invest igador for2:ado a consul tar documentos de dificil o 
penosa util ización, nó; señalamos s implemente la falta de una 
orientación cont inuada por par te del Estado oficial, la falta de 
haber inculcado un gus to por el estudio, de haber habi tuado a los 
futui'os oficiales al manejo de una bibliografía reducida, pero se­
lecta y provechosa. Po r no haberlo hecho asi, ha podido rodar por 
las librerías de ocasión, la manífioa obra de Ximénez de Sando-
val «Guerras de África en la antigüdad»; por ello también, pudo 
correr igual suerte el Manual del Oficial en Marruecos de Estéba. 
nez Calderón y eternizarse la venta de un librito tan út i l , m a n u a ­
ble y al alcance de todos como el Frisch, que unos estudiosos Ofi­
ciales, con certera visión de util idad, t radujeron a nuestro idioma-

X hora es yá, bosquejado el ambien te en que se han desen­
vuel to las act ividades invest igadoras y de acción pr ivada de los 
españoles respecto al problema marroquí , que hablemos del g rupo 
magnifico de nuestros arabis tas que han dado tales mues t ras de 
su lozanía con la aparición de Al Andalus. Tomando sus antece­
dentes en Miguel Casiri (Siglo X V I I I ) , pasando por Gal langos , 
Simonet, etc, habrá que detenerse en Codera y Rivera para encon­
trar yá, en su pleni tud, una formación capaz de producir frutos 
copiosos, de crear una sucesión de discípulos que prolongaran 
has ta nues t ros días sus invest igaciones, que sigan la t radición 
gloriosa del grupo or ienta l is ta español . Codera y Ribera , desde la 
cátedra, desde sus publicaciones yá referidas, formando por si 
mismo colaboradores y cont inuadores de sus métodos, son los 
más sólidos punta les del grupo de arabis tas españoles. Los frutos 
de hoy, Asín y Palac ios , García Gómez, Alarcón el P . A n t u ñ a , 
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G-onzález Falencia. . . eto, son bien conocidos y ellos son la justifi­
cación plena del gesto del Estado español creando la Escuela de 
Estudios Árabes de Madrid y Granada. (1) 

Porque éste y no otro es el significado exacto de tal decisión; 
al margen del Estado oficial, sin recibir su ayuda y, lo que es 
peor, sin ganar atención ni obtener fruto de su labor, había una 
magnifica escuela de arabistas españoles que labraban con fé y 
producían cuanto sus medios les permit ía . 

Ahora el Estado, en un bello y comprensivo gesto, se incl ina 
ante esa real idad le r inde homenaje y hace promesa solemne de 
contribuir con su ayuda oficial al mejor óxito de tan interesante 
empresa. Y como lo que apoyó era una realidad, y nó una quime­
ra, surge Al Andalus con toda la madurez de una Revista, que i/d 
vivía antes de nacer y que realiza un ideal t an to tiempo acaricia­
do. P a r a nosotros, en ese reconocimiento, en esa creación, existe 
un méri to destacado para un hombre, don Fe rnando de los Ríos, 
a quien su extraordinar ia cul tura y su fina sensibilidad de las 
vibraciones de España, ha llevado a realizaciones bellísimas, que 
jHieden y deben señalar nuevos rumbos de la vida es])añoIa: el 
crucero de los es tudiantes por el Mediterráneo, su toma de contac­
to con los hogares de la civilización clásica, con el próximo orien­
te, con el norte de África, ja lonado de recuerdos y hazañas espa­
ñolas; estas escuelas de estudios árabes, los centros de al ta inves­
t igación histórica; la atención a cuanto la ignorancia desconocía 
o la superficialidad o los azares de la política liicieron olvidar. Y 
es que en el campo elevado y sereno de la cul tura, campo neutra l 
donde todos los hombres de buena voluntad tienen cabida, y de 
hombres de selecta preparación, es donde pueden esperarse resul­
tados eficaces que no levante tempestades y ahonden diferencias, 
como sucede en el aspecto social, económico, religioso, etc. 

Ya están en marcha las Escuelas de Estudios Árabes de 
Madrid y Granada , ya está en alto Al Andahts, exponente magni­
fico de la valía de nuestros arabis tas y horizonte amplio de reali­
zaciones. Ya los arabistas españoles cumplen los nuevos deberes 
derivados de las nuevas posibilidades. Que el Estado siga cum­
pliendo con su deber en un afán noble de rectificación y de reno­
vación; su deber que no es de solamente sostener estas escuelas, 
sino uno más imperioso; recoger sus enseñanzas , uti l izar sus ma­
teriales, elevar el tono técnico y de capacitación de los hombres 
encargados de dirigir la acción de España en relación con los 
países musulmanes . Que se termine COTÍ la superficialidad, con la 
cons tante indecisión, con los cambios de planes, de objetivos y de 
sistemas, que ese aspecto de la obra exterior de España, tenga 
una honda raigambre nacional , se nu t ra con la savia de nuestra 
t radición hispano musu lmana y marque una orientación nueva 
en la obra de civilización que tenemos el deber de realizar. 

Si no se hace así, si el Estado cont inúa con su tradición»! 
indiferencia, con su divorcio practico de estos hombres, los resul­
tados para España serán mezquinos y la decisión, tan plausible, 
no tendría mayor t rascendencias para él que la quema de una bo­
ni ta función de fuegos de artificio. P a r a él, porque el grupo de 
arabis tas españoles laboraría como has ta aquí, que bien probada 
tiene su fé, y aunque volvieran a su vida oscura y diflcil, los 
oriental is tas de todo el mundo seguirían pronunciando con respe­
to los nombres de Codera, Rivera, Asín y Palacios , para honra y 
gloria de España.— Tomás Garda Figueras. 

Una Conferencia de Don Fernando Ca­
rranza en Tánger. 

En el Casino Español de Tánger, ent idad que viene desarro­
llando una interesante y apreciable labor de unión espiri tual y 
fraternal entre los españoles residentes en Tánger y de difusión 

(1) Vi-'.ise AFRK A, enero 1933, pag. 15, «Ani cstitc/iTi ríe E^tiidiov Avahes 
dp Madrid y Granada*. 

cultural española, fué escuchada en el pasado mes con extraordi­
nario agrado y premiada con merecidos aplausos una sugest iva y 
documentada conferencia de nuestro cult ísimo e intel igente co­
laborador don Fernando Carranza. 

Tema de ella fué «El Islamismo» que el dis t inguido confe­
renciante y bri l lante escritor y publicista anunció t ra tar ía con el 
objetivismo y ecuanimidad que la índole del tema y la conviven­
cia de creencias exige y que, por lo demás, son vi r tudes genuinas 
y característ icas del señor Carranza como escritor y como 
orador. 

Es tudió los oHgenes del Is lam como un fenómeno s ingular 
en la his tor ia del mundo y la figura de Mohammed, como la de 
uno de esos grandes hombres ja lones en la evolución h u m a n a 
que es la Historia. El liecho geográfico es fundamenta l y ello le 
llevó al señor Carranza a un interesante bosquejo de la calida­
des geográficas y del ambiente geográfico y social de la Arabia 
pre-islámica. L a inclinación a la meditación, la sugerencia de 
las soledades infinitas hacen del árabe un predispuesto a la pre­
ocupación religiosa que encuentra en Mohammed el hombre pro­
pio. El confusionismo religioso de la Arabia se concentra en el 
teísmo unitario y simplista de Mohammed, quien s implemente 
y s inceramente se tiene por el cont inuador de Abraham, de Moi­
sés, y de Jesús Cristo. Pero el libro, Alcorán, fué todo el mol­
de social de aquel pueblo disociado, fué no solo dogmático en la 
religión, sino en el derecho, en la higiene, en la organización 
social; con ese primer impulso el Is lam hace del pueblo musul ­
mán un grupo social organizado, robusto y joven, ariete formi­
dable que rápidamente se lanza sobre el viejo edificio de la Edad 
Media. 

Hace un estudio comprensivo de las notas esenciales del I s ­
lamismo, como religión y como organización social y política y 
t raza luego hábi lmente las evoluciones his tór icas y de fondo re­
ligioso y político que se definen en el Is lam a través del t iempo. 
El periodo de los primeros jal ifas, el de la dinast ía Omeya en que 
el Is lam se abre a las influencias griegas, b izant inas y sirias, y 
al desplazamiento mediterráneo. L a reacción abas ida y la des­
membración del imperio mediterráneo, los fat imitas, los idr is i tas 
y el jal ifato Cordobés. La incoporación beréber al Is lam y sus 
modalidades. El periodo turco y la piratería turco-berberisca. L a 
penetración europea, la desaparición del jal ifato y la política na­
cionalista de Kemal Pacha . Trazó después el erudito conferencian­
te los orígenes, las causas y las características de los movimientos 
panis lamitas , panarabis tas y nacional is tas , en los cuales, a])arte 
su fondo de realidad y de just icia , palpi tan las influencias demole­
doras de sentido revolucionario y las impaciencias "peligrosas de 
las juven tudes islámicas. 

Estudió en este par t icular la posición imparcial y desintere­
sada de España que no ejerce su protectorado en Marruecos con 
miras egoístas de acción colonizadora imperial ista, sino con pro­
pósitos de capacitación y preparación del pueblo protegido para 
hacerle absolu tamente l ibre y dueño de sus destinos. España, 
te rmina diciendo el señor Carranza, no olvida nunca que entre 
sus glorias brillan los días grandiosos del período árabe-andaluz, 
en que españoles y musulmanes convivimos como hermanos; ce­
sen entre nosotros cualesquiera reparos y recelos, y busque en 
España el pueblo protegido el apoyo que ante Europa, puede 
España prestarle, que seguramente en España hal larán la fra­
te rna! y sincera acogida, que los sólidos vínculos de his tor ia y de 
raza imponen. 

El señor Carranza fué muy j u s t a m e n t e aplaudido y felicita­
do por la numerosa v culta concurrencia que l lenaba el salón del 
Casino Español de Tánger, a quien por nuestra parte enviamos 
nues t ra enhorabuena por los acertados comienzos de tan conve­
niente y opor tuna labor cul tural . 
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CRÓNICA MENSUAL DE TÁNGER 
I . — L A DELEGACIÓN ESPAÑOIJA EN LA 

A S A M B L E A L E I U S L A T I V A 
oja Üspaiiola bien apre 

O R rtíciilo 34 del Es ta tu to de 

l á n g e r , especificando que los miembros de la 

Asamblea Jjegislativa lian de ser designados por 

su Consulado respectivo, el Consulado Genera l 

de España en Tánger lia designado, para formar 

la delegación española en la nueva Asamblea Legislativa, a los 

señores D . Emil io iSanz, D . J a c o b o Ben ta ta , D . Adolfo Feser 

y L). José P a l m a , Esta delegación, con excepción del úl t imo, es 

la misma cjue con tanto acierto, devoción y desinterés lia venido 

representando en el j jarlamento de la zona internacional los in­

tereses y aspiraciones de España . 

El único I iomtre que deja de ligurar en la lista es el de 

D . 5ant lago O t e r o , cuyos luereciiuientos no son menores que 

los de los otros compañeros de delegación, pero a quien sus nego­

cios, preocupaciones familiares y un muclio de cansancio ante la 

a rdua e infructuosa tarea , lo lian tenido más o menos alejado 

últ imamente de las labores de la Asamblea . 

E l nombre de su sustituto, el competente abogado señor P a l ­

ma , es bien conocido y es de esperar que su concurso sea tan 

-eficaz como útil en las tareas legislativas, dado su profundo co­

nocimiento de las necesidades del pueblo y su españolismo p ro ­

bado . 

iSu designación na sido recibida con el aplauso general . 

Como se sabe, el Estatuto reglamentando la situación de 

T á n g e r fué firmado para un período de doce años, siendo este 

período de cuatro años el último para finalizar los doce. P o r esta 

<;irciaistancia, se espera mejor labor de la Asamblea que tiene 

<|ue prepararse para , por lo menos, e laborar los presupuestos de 

la zona de íorma que no terminen con déficit, a fin de jjresentar, 

al finalizar el período estatuario, una situación aceptable, cosa 

l iar to difícil si se tiene en cuenta que ni uno solo de los ejerci­

cios pasados lia cerrado con igualdad de cifras. 

Es te aspecto es el más interesante, siendo de temer que , de 

resultar falsa la situación financiera de la zona al cerrar el actual 

ejercicio se imponga la creación de nuevos impuestos, tales como 

las patentes, el tert ib y tasa sobre los alquileres, extremos estos 

aconsejados por las autoridades jerií ianas de R a b a t en ocasión 

de liaberse presentado a la Asamblea Legislativa el i>royecto de 

empréstito de 4 ° millones para que las obras del puerto puedan 

terminarse. 
I I . — L A P A R A U Z A C I Ó X D E LAS OISRAS D E L P U E R T O 

egun se desprende le por 1 

antes de fin del actual 
as circunstancias que concurren, es 

o b r casi seguro que antes de Iiu del actual mes se paralicen las obras 

del Puer to de Tánger , con la entrega oficial, por par te de la .so­

ciedad constructora, del muelle de i 5 o metros que le dejarán en 

condiciones de que puedan atracar en él barcos de regular calado, 

pues tiene un fondo de seis metros, 

íSe esperaba, no obstante , que la Asamblea votase la creación 

de un empréstito de 40 millones 2)ara la continuación y termi-

nacióu de las obras; pero romo lia l iabiJo nombramiento de 

nuevos delegados y el veraneo de estos y a se lia iniciado, lo más 

que se podrá hacer es celebrar la reunión de toma de posesión 

de los nuevos elegidos y declarar a la Asamblea Legislativa en 

período de vacaciones, ante la imposibilidad de reunir el «quo­

rum» por lo y a expuesto antes , o sea por liaber salido muclios 

asambleístas de viaje. 

Desde luego, es segurísimo que las Comisiones y la A d m i ­

nistración misma, naga lo indecible por dejar solucionado, antes 

de las vacaciones reglamentarias, el asunto del P u e r t o , cosa 

se presenta difícil por las circunstancias enunciadas . 
I I L — L A F I E S T A D E LA F L O R 

C o n bastante animación, se lia celebrado la Fier ta de la 

F lo r organizada por la J u n t a d e D a m a s de l a C r u z R o j a E s p a ñ o l a . 

A pesar de la crisis r e inan te , factor con el que contaban de 

an temamo los organizadores, la recaudación n a sido buena , pues 

na alcanzado la suma de 7 . 0 0 0 francos, lo que indica las sim­

patías generales con que cuenta la Cruz R o j a Española de T á n ­

ger, única entidad que mant iene , día y noclie, la Casa de Soco­

r ro que existe en Tánger , donde reciben asistencia de urgencia 

todos los tanger inci , sin distinción de razas ni color. 

L a Adminis t ración In te rnac iona l de la Zona, a pesar de te­

ner Dispensar io M u n i c i p a l , este no trabaja de noclie, siendo 

q u e 

por lo tanto los servicios de la Cruz R 

ciados y tenidos en cuenta . 

I V . — L A S ESTACIONES FITOPATOLÓÜICAS D E LA ZONA ESPAÑOLA 

H a n comenzado a funcionar las estaciones sanitarias estable­

cidas por la zona española en los puestoi aduaneros de Ceuta 

(aduana marroquí ) . Castillejos, R í o M a r t í n y B e n i - H e m s a r , 

con el aplauso general de los taugerinos, ante la actitud de la 

Dirección de Agricul tura de R a b a t que , con sus procedimientos 

de restringir toda importación de artículos agrícolásestá causando 

graves perjuicios al comercio del resto de iVlarriiecos. 

Como quiera que en justa reciprocidad España na lieclio lo 

mismo, con el agravante de naber proliibido no solo la importa­

ción, sino la exportación en su zona de la mayor ía de los p r o ­

ductos agrícolas, Tánger se perjudicaba grandemente, y teniendo 

en cuenta que es de su producción de donde se suministra nuestro 

mercado, una representación del Comercio local fué a visitar al 

representante de España , para que por su conducto se solicitase 

de las autor idades aduaneras de la zona española la derogación 

de la medida bajo el aspecto de las exportaciones de su terr i torio 

a Tánger , y a que con tal medida se producía el encarecimiento de 

las liortalizas y cerraba todo comercio entre los colonos de allí y 

nuestros comerciantes. 

Nues t ro ministro inició las gestiones que se le encomendaron, 

que lian dado por resultado la derogación del concepto especifi­

cado. 

Los tangerinos lian aplaudido sin reservas el gesto de la zona 

española que , como se ve , no tiene inconveniente ninguno en 

dar toda clase de facilidades para la expansión comercial preco­

nizada por el A c t a de Algeciras, 

Respecto a la zona francesa, la Cámara In ternac ional de 

Comercio de Tánger , que y a Iiizo gestiones para que se colocasen 

estaciones íitopatológicas en la frontera de Arbai ia o bien en la 

zona internacional , gestiones que fueron infructuosas, lia iniciado 

nuevas conversaciones con las autoridades internacionales, a ^n 

de que , por mediación de estas se encuentre el modo de dar al 

comercio de Tánger las facilidades que pide y necesita. 

U l timamente se lia t ra tado en la Cámara de Comercio , del 

perjuicio que !as medidas restrmgentes dictadas por la Dirección 

de Agricul tura de la zona francesa na ocasionado a los fabrican­

tes de pastas alimenticias y puscús de Tánger , ante la imposibili­

dad en que se encuentran de enviar a aquél terri torio las mer­

cancías fabricadas antes del 2 de jun io , t ed i a en que, sin previo 

aviso, entró en vigor el daliir proli ibiendo la entrada de estos 

i)roductos en la zona francesa, que lia ocasionado una aglomera-

ció de meicancía , fácil de estropearse, en los almacenes de las 

fábricas de los y a mencionados art ículos. 

L a Cámara In ternac ional de Comercio de Tánger na desta­

cado una nueva comisión que salló para R a b a t con el fin de ob­

tener autorización para importar lo fabricado o bien que se le 

designe un contingente mensual para poder darle salida al stoK. 

Es creencia general que nada n a n de obtener los comercian­

tes tangerinos, pues antes de tomar la determinación de enviar 

una comisión y a se liabían liecno gertiones particulares sin nin­

gún fruto posit ivo. 

V . — E L TELISFONO AUTOMÁTICO 

Desde nace algún t iempo, en la Cent ra l Telefónica deTánge r 
se vienen recibiendo quejas sobre el mal servicio dé los teléfonos. 

E l director de la Cent ra l , 5 r . Pa r l adé , solicitó de la Cámara 
In ternacional de Comercio autorización para exponer , en reunión 
de su Comité director, los motivos por los cuales la Cen t ra l no 
podía desarrollar mejor servicio del que daba . 

E n la última reunión de esta entidad el 5 r . P a r l a d é dio las 
explicaciones oportunas y expuso que , dado el número de abona­
dos, con el sistema de i3ila local no podía nacerse más; por lo que 
era iniciativa de la oociedad R o í o n d o y Compañía el montar el 
teléfono automát ico, cosa que estaba paral izada porque la A d ­
ministración de la ^ o n a no liabía contestado a las proposiciones 
que la compañía telefónica le nabía lieclio para el montaje de 
este moderno sistema. Convencida la Cámara de Comercio de 
los razonamientos expuestos por el director de losTeléfonos, acordó 
enviar una comisión que se pusiese al liabla con el Adminis t rador 
de la zona y le rogase tramitase el consiguiente expediente con to ­
da urgencia, y a que su autor idad no podía in ter rumpir ninguna 
iniciativa encaminada a obtener mejoras de los servicios públicos. 
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E L MANDATO DEL RESIDENTE GENERAL 

U A N D O M . Sain t fue elegido senador, la l ey 

k ^ ^ ^ ^ E ^ ^ B incompatibilidades se oponía ai i tomáticamen' 

^ ^ ^ ^ 6 3 1 ^ ^ t^ ^ *" permanencia en M a r r u e c o s . E l G o b i e r ­

n o , »in emta rgo , está autorizado por la misma 

ley a prorrogar el mandato durante seii meses, como lo liizo 

atendiendo a poderosas razones políticas y militares que e x i ' 

g í a n — y siguen exigiendo—la permanencia de ]M. iSaint en la 

Residencia de Francia en M a r r u e c o s . P e r o la ley mentada solo 

permite la prorrogación de su mandato durante seis meses, 

proliibiendo terminantemente cualquier nueva prórroga, y exi­

giendo al nuevo senador su asistencia y su t rabajo en Franc ia 

en cumplimiento del mandato , más imperat ivo, de sus electores. 

Según esa l e y , por consiguiente, M. . Sa in t debe abandonar su 

puesto en jMarruecos a fin del c o m e n t e mes de j imio , después 

de la prórroga de seis meses, acordada por el Gobie rno trances 

en el mes de diciembre pasado 

N o es momento de enjuiciar la actuación de NL. Sa in t en 

M.arruecos. H o m b r e templado y curtido en estas lides colonia­

les, t iene el completo lavor de la opinión pública Iraucesa 

y extranjera en iViarruecos, aunque ciertos grupos capitalistas 

no lo miren con buenos ojos. Su a-ctuación polít ica, sin babei^ 

sido de un bri l lo cegador, n a sido en todo momento prudente , 

y lia sabido sor tear , basta a l iora , las graves dilicultades que la 

tendencia cnauvinista de ciertas disposiciones anteriores a su 

mandato , y de algunas firmadas por él mismo, lia puesto en su 

camino, procedentes, sobre todo, del lado del nacionalismo 

á r a b e . 

H a n sido los importantes avances de la pacificación marro­

qu í , los que l ian dado más prestigio a M . Sa in t . Bajo su man­

dato se lian realizado necbos militares verdaderamente impor­

tantes ; con más o menos dificultades y con pérdidas y sacrificios 

más o menos sensibles, pero que , balanceados después de algún 

t iempo, ar rojan un gran saldo a favor de su actuación. L a 

plataforma de los Lagos, Tafi lete, Yebel S a r r o , el C o d o del 

D r a a , y en estos momentos la gran emancnaa del At las C e n ­

tra l , lian sido sometidos a la autoridad de Franc ia y del S u l t á n . 

xSosotros los españoles, que tanto sabemos por propia expe r i en ­

cia de lo que es y de lo que significa esta guerra de montañas , 

estamos más capacitadas que nadie para juzgar la importancia 

de este esfuerzo, realizado en poco más de un a ñ o . 

l a m b t é n bajo su mandato se lia l levado a efecto el gran 

empréstito de i . b o o millones para la valorización de M a r r u e ­

cos. H a c e solo unos días se lia publicado, en el « J o u r n a l Of f i -

ciel» de P a r í s , la autorización pa ra el comienzo de algunos de 

los grandes trabaj'os que lian de realizarse con los fondos de este 

emprést i to . Estos trabajos autorizados el día a 3 se elevan 

a 7 1 0 millones de francos. N o creemos necesario detal larlos. 

D i r emos únicamente que el gran puer to de Casablanca , recibe 

una nueva inyección de <j3 millones de francos, destinados a la 

prolongación de 100 metros del rompeolas general; a la cons­

trucción de un gran muelle para el carbón: a la terminación, 

del muelle del Comercio y a la continuación de otros trabajo* 

en la dársena . 

N o terminada aún la pacificación, cuya marclia lleva 

M. Sa int con tanto interés y tan buen t ac to , y a punto de c o ­

menzar estos formidables trabajos de c<su« emprésti to, la separa­

ción del actual residente general significa un grave problema 

para Atarriiecos. E n marclia sus dos grandes obras , un cambio 

de persona en las alturas puede significar también un cambio de 

cri terio, y éste tal vez un compromiso para los proyectos a r e a ­

lizar y para la pacificación emprendida con ánimo de terminarla 

definit ivamente. 

Esto lo comprende el Gobie rno francés y por ello trata d e 

buscar una lórinula que permita a M.. Sa in t cont inuar en M^a-

rruecos, siquiera no sea sino por otros seis meses. L a l e y , sm 

embargo, se opone terminantemente , y sería necesario recurr i r 

al voto de una nueva en el par lamento , especial para este caso, 

lo cual no parece ser factible. Se opone a ello la cuestión del 

precedente. Hec l i a esta ley de i;is incompatibilidades para sepa­

rar a M. S teeg de la Residencia de Ma rriiecos, sena un poco 

duro el derogarla c<al siguiente casod, al caso inmediato a aquel 

para que tiié creada, con lo cual se demostrai ía casi oficialmente 

lo que todo el mundo sabe de un modo extraoficial. 

E s , por consiguiente, casi seguro que la jjolítica — en el sen­

tido peyora t ivo d é l a pa labra—lia de triunfar una ves más s o ' 

bre la lógica y sobre la conveniencia de la verdadera política-

y de la recta administración. 

E L « O A L A T E A Í EX C A S A B L A N C A 

Séanos permitido el enviar desde las págiuas de Á F R I C A , 

un afectuoso saludo a la tripulación toda del buque escuela, 

español, que durante una semana na permanecido en Casablanca . 

L a fina y elegante silueta del barco español, atraía las mira­

das llenas de cariño de todos los españoles como un pedazo de la 

patria que se ofreciera fácil y asequible en estas lejanas tierras 

marroquíes . 

Los oficiales y los alumnos y los soldados, lian comprobado 

duran te su estancia aquí el alecto y el entusiasmo que el nombre 

español despierta entre nosotros, y la emoción patriótica de to ­

dos los españoles les lia acompañado constantemente. 

E l magnífico «luncli» que el nuevo cónsul de España en 

Casablanca, don M a n u e l G a l á n , ofreció en obsequio de la oficia­

lidad en los salones del nuevo consulado; los actos organizados 

en el Cen t ro Español en Iionor de los marinos y los numerosos 

agasajos part iculares que constantemente les l ian sido dedicados, 

l iablan muy alto de la colonia española de Casablanca , que , 

cuando es capaz de olvidar rencillas y discordias intest inas, se 

muestra a la al tura de su misión y l lena cumplidamente el papel 

que le corresponde por su número y por su importancia, po r 

su sangre. 

J. CARRASCO TELLE2 

Casablanca , 24 de j u m o . 
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